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Opinión 10 
Nuevos fenómenos 
climatológicos exigen 
políticas públicas de 
largo plazo 

SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL 

Lecciones y desafios de 
la temporada invernal 
El fenómeno de La Niña nos demostró que somos más vulnerables de 
lo que pensábamos ante la variabilidad del clima. Por eso, mientras 
atendemos la emergencia, tenemos que transformar la desolación en 
la oportunidad para reducir los riesgos existentes y los futuros. ｾ＠ g -1s 

Convivencia IIDII 
NAVIDAD SEGURA 
Todos los hombres y mujeres 
policías están comprometidos 
para que esta temporada 
transcurra con tranquilidad. 

Gobierno y seguridad 

Las vías no siempre 
son las culpables 
Colombia debe afrontar las 
consecuencias del cambio 
climático. En el caso de las 
vías, es preciso construir 
la infraestructura capaz de 
enfrentar las nuevas condiciones 
ambientales. Por el momento, 
el Gobierno Nacional ha hecho 
importantes inversiones: 

• Para la atención de las emergencias presentadas 
por la ola invernal, tiene destinados $2.2 billones 

• De dicho presupuesto, $900.000 millones se 
han asignado a obras que están en proceso de eje-
cución. ｾ＠ 4 

Responsabilidad social 

Compromiso 
ambiental 
Con la construcción del 
Comando de Distrito Soacha, 
la Policía Nacional reafirma 
su responsabilidad social y su 
compromiso ante los efectos del 
calentamiento global. ｾ＠ 23 



Estas temporadas de lluvias son de las peores tragedias naturales que hayamos 
tenido en Colombia, y debemos seguir practicando, todos, la solidaridad y la 
generosidad, porque el Gobierno no puede solo.

Como esposa del Presidente 
de la República y como colom-
biana me enorgullece tener la 
oportunidad de escribir para el 
periódico de la Policía Nacional.

Y lo digo, porque reconozco, 
como muchos colombianos, el 
valor y el coraje de esta Institu-
ción que trabaja día tras día por 
alcanzar la seguridad y el bien-
estar para todos.

Aprovecho para expresar 
algunas vivencias sobre el im-
portante trabajo que la Policía 
ha venido realizando durante 
la pasada y actual temporadas 
de lluvia que tanto dolor y pre-
ocupación nos han causado a 
todos.

En el tiempo que he acom-
pañado a Juan Manuel en su 
gestión como Presidente, puedo 
decir que el invierno es una de 
las situaciones que más impac-
to me ha causado.

Y sé que como a mí, tam-
bién les pasa lo mismo a todos 
los habitantes de nuestro país 
que han podido constatar en 
los medios de comunicación, 
y personalmente, la magnitud 
del desastre. Juan Manuel tiene 
toda la razón cuando ha dicho 
que éste ha sido su karma -el 
del Gobierno y el del país- du-
rante el tiempo que lleva en la 
Presidencia.

Hemos presenciado cómo 
la fuerza de la naturaleza arra-
sa con casas, escuelas, cultivos, 
acueductos, carreteras y vemos 
cómo, al pasar los días, hay 
más compatriotas muertos, he-
ridos, damnificados, viviendo 
una situación que, por supues-
to, nadie esperaba.

Gracias a la generosidad 
de los colombianos
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En momentos de diicultades por la temporada de lluvias, que sea esta la oportunidad de demostrarnos 

a nosotros mismos y al mundo entero que los colombianos somos más grandes que cualquier adversidad.

María Clemencia  
Rodríguez de Santos
Primera Dama de la Nación

Los 
colombianos 
le debemos 
mucho a 
la Policía 
Nacional 
que, además 
de velar 
por nuestra 
seguridad, nos 
acompaña en 
los momentos 
más difíciles.

Es una realidad lamentable 
pero el Gobierno -con sus enti-
dades en cada uno de los distin-
tos sectores- no se ha quedado 
cruzado de brazos viendo cómo 
avanza el problema y, desde un 
principio, con todo el esfuerzo y 
los recursos, le ha hecho frente 
a la situación que, infortunada-
mente, todavía no termina.

El problema se ha complica-
do porque está lloviendo sobre 
mojado, pero se ha ido avan-
zando gradualmente en las so-
luciones, llegando de manera 
oportuna y con ayudas huma-
nitarias a donde quiera se pre-
senta una emergencia.

En medio de las muchas di-
ficultades, me ha impresiona-
do favorablemente -porque he 

sido testigo de primera fila- la 
inmensa y continua solidaridad 
de los empresarios, de la comu-
nidad internacional y de todos 
los colombianos, desde las per-
sonas más humildes. La res-
puesta a la tragedia no ha sido 
sólo del Gobierno sino una cau-
sa de todos.

Esa solidaridad es una ra-
zón valedera para creer que 
saldremos bien librados de 
esta prueba a la que nos hemos 
visto sometidos, y que construi-
remos -como lo ha dicho tan-
tas veces Juan Manuel- un país 
mejor que el que teníamos an-
tes del invierno.

Siempre, cuando acompaño 
y convoco las campañas para 
reunir ayudas que nos permi-

A principios de diciembre, 
por ejemplo, asistí a la inau-
guración de un nuevo colegio 
de la Fundación Compartir, en 
Mosquera, Cundinamarca, una 
de las zonas más afectadas por 
las lluvias. Este colegio mar-
có un hito a nivel nacional y 
es un ejemplo digno de réplica 
porque es el resultado de una 
alianza entre los sectores públi-
cos y privados que demuestra, 
una vez más, que juntos lo ha-
cemos mejor.

Ahora bien, cuando hablo 
de ayudas valiosas en este tiem-
po de desastre, es inevitable re-
ferirme a la de los integrantes 
de la fuerza pública, y en par-
ticular de la Policía Nacional, 
que han hecho honor a su ju-
ramento de servir y proteger a 
sus compatriotas.

Su entrega y servicio co-
munitario -como también me 
consta- han sido incondicio-
nales. Son los policías los pri-
meros en llegar a atender a los 
colombianos que han requeri-
do de su ayuda. Nuestros poli-
cías siempre están pendientes, 
acompañando y haciendo po-
sibles las jornadas de grandes 
donaciones, y dispuestos a apo-
yar y rescatar a sus compatrio-
tas, sin horario ni fecha, aun a 
riesgo de sus vidas y su salud.

Los colombianos le debe-
mos mucho a esta institución 
que, además de velar por nues-
tra seguridad, nos acompaña 
en los momentos más difíciles.

Es en esos momentos difíci-
les donde se conocen los verda-
deros amigos, y Colombia -en 
medio de la crisis producida 
por el invierno- ha encontrado 
a muchos y, entre ellos, y de for-
ma muy especial, a la Policía.

La solidaridad de todas las 
personas y de todas las insti-
tuciones y entidades del orden 
nacional y territorial con los 
afectados ha sido, sin duda, el 
mayor aspecto positivo de la 
tragedia invernal.

Para mí, haber podido 
acompañar las entregas de ayu-
das, las campañas, y presen-
ciar tantos gestos de bondad y 
solidaridad -también de coraje 
y templanza por parte de los 
afectados- ha sido una invita-
ción a la esperanza.

A nombre de los afectados 
y de todos los colombianos, 
les doy las gracias a quienes 
han aportado su grano de are-
na para hacerle frente a las di-
ficultades.

Y le agradezco a la Policía 
Nacional que ha estado siem-
pre dispuesta a ayudar.

tan afrontar los efectos de las 
lluvias, he sostenido que el in-
vierno es un problema de to-
dos, y que es necesario que 
trabajemos entre todos para 
superar las dificultades.

La ayuda de los colombia-
nos ha sido inmensamente ge-
nerosa. Eso se ha demostrado 
en campañas como las de Do-
naciones para Colombia Huma-
nitaria, los kits escolares -que 
tuve la alegría de promover jun-
to con el Ministerio de Educa-
ción-, los conciertos, la Tele-
tón, la recolección de alimentos 
y los mensajes de texto, entre 
muchas otras. Y los resultados 
se han visto, en atención huma-
nitaria y en mejora de las con-
diciones de los damnificados.

AúN hAy MilES DE CoMPAtRiotAS ESPERANDo uNA MANo AMiGA
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Ejemplo de 
grandeza y 

compromiso 

NuEStRA FuERzA PúbliCA

Ante la dimensión de la calamidad, vemos cómo en 
cualquier parte, a la hora que sea, un soldado, un 
infante de marina o un policía está al lado de los 
damnificados, apoyándolos y brindándoles asistencia.

Como siempre ha ocurrido a 
lo largo de la historia del país, 
nuestras Fuerzas Armadas es-
tán demostrando su entrega, 
servicio y sentido humanitario 
con los compatriotas que están 
sufriendo las consecuencias del 
fuerte invierno que azota gran 
parte del territorio nacional.

Winston Churchill decía que 
“el premio de la grandeza es la 
responsabilidad”, y es justa-
mente eso de lo que están dan-
do ejemplo nuestros hombres y 
mujeres de la Fuerza Pública en 
medio de esta tragedia, demos-
trando que su compromiso con 
el pueblo colombiano no tiene 
límite. 

En esta ola invernal la Fuer-
za Pública ha sido el primer res-
pondiente de la tragedia. Donde 
ocurre un deslizamiento, una 
inundación o una avalancha, los 
primeros en llegar son los sol-
dados, los policías y los volun-
tarios de la Defensa Civil. Esto 
es algo que debemos agradecer 
todos los colombianos. 

Desde el Ministerio de De-
fensa, y por instrucciones del 
Presidente Juan Manuel Santos 
Calderón, hemos dispuesto que 

Donde 
ocurre un 
deslizamiento, 
una inundación 
o una 
avalancha, los 
primeros en 
llegar son los 
soldados, los 
policías y los 
voluntarios 
de la Defensa 
Civil. Esto 
es algo que 
debemos 
agradecer 
todos los 
colombianos.

helicópteros y aviones en ope-
raciones humanitarias y la Ar-
mada Nacional ha dispuesto de 
unos 2.900 infantes de marina 
y alumnos de sus escuelas para 
atender las emergencias en re-
giones como el bajo Magdale-
na, el bajo Sinú, el medio y bajo 
Atrato. En la región Pacífica las 
unidades navales y de infante-
ría de marina están apoyando 
a los afectados en el litoral de 
San Juan, Satinga y el bajo Ca-
lima. 

Nuestros policías, con esa 
vocación de servicio y sentido 
humanista que los caracteri-
za, han realizado 48 operacio-
nes humanitarias en las que se 
han rescatado 825 personas y 
se han transportado más de 18 
toneladas de ayudas para los 
damnificados por las fuertes 
lluvias. 

Todo este trabajo de nues-
tros soldados y policías se ha 

complementado con el excelen-
te desempeño de la Defensa Ci-
vil, organismo que depende del 
Ministerio de Defensa y del que 
poco se habla, pero que de ma-
nera voluntaria y con un gran 
amor por Colombia, sus inte-
grantes siempre están como su 
lema lo indica: “Listos en paz y 
emergencia”.

Colombia puede contar con 
sus Fuerzas Militares y su Poli-
cía Nacional. Puede contar con 
que nuestros hombres no ba-
jarán la guardia en su empeño 
de mejorar las condiciones de 
seguridad para lograr el desa-
rrollo y la prosperidad. Puede 
saber que siempre estará pres-
ta la mano de un uniformado 
para ayudar en cualquier emer-
gencia o desastre. 

Gracias a todos 
nuestros héroes.  

las Fuerzas Militares y la Policía 
Nacional pongan al servicio de 
las comunidades afectadas sus 
herramientas, equipos y unida-
des necesarias para mitigar los 
efectos de las fuertes lluvias en 
las comunidades. 

Nuestros hombres les es-
tán cumpliendo a los colom-
bianos en esa tarea, redoblan-
do esfuerzos sin descuidar su 
misión principal de garantizar 
la seguridad y mantener su ac-
titud ofensiva frente a las orga-
nizaciones terroristas y grupos 
criminales.

Durante este año, en la se-
gunda temporada de invierno, 
la Fuerza Pública no ha esca-
timado esfuerzos para la aten-
ción de los damnificados. 

Las unidades de la Brigada 
de Ingenieros de nuestro Ejér-
cito están hoy en ocho fren-
tes de trabajo, en cinco regio-
nes diferentes, liderando la 
rehabilitación de carreteras, la 
construcción de jarillones y la 
reconstrucción de puentes afec-
tados.

La Fuerza Aérea ha utilizado 
más de 700 horas de vuelo de 

Doctor Juan  
Carlos Pinzón
Ministro de Defensa Nacional

Hasta comienzos de diciembre, la temporada de lluvias dejaba 534.825 afectados, 112.149 
damniicados, 141 muertos, 121 heridos, 967 viviendas destruidas, 519 inundaciones y 240 deslizamientos.
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8.000 uniformados adscritos a la Dirección de tránsito y transporte, son los encargados de acompañar las labores 
preventivas del ministerio de transporte y el invíAS y de orientar a los usuarios de las carreteras nacionales

Las vías no siempre 
son las culpables

NuEvAS CoNDiCioNES AMbiENtAlES, NuEvA iNFRAEStRuCtuRA

Colombia es uno de los tres países del mundo que más están sufriendo por el 
cambio climático, y debe reconocerlo y comenzar a afrontar esa realidad. En el 
caso de las vías, es preciso construir la infraestructura capaz de enfrentar las 
nuevas condiciones ambientales.

Doctor Germán  
Cardona Gutiérrez
Ministro de transporte

El Mayor Arnoldo Martínez 
Uribe, jefe de la Seccional de 
Tránsito y Transporte del Toli-
ma, comenzó su habitual reco-
rrido por la vía La Línea a las 
6 de la mañana del pasado 21 
de noviembre. Iba en la patru-
lla fijándose en la calzada y en 
la montaña, verificando que no 
hubiese riesgos de desprendi-
miento. Y cuando llegó al kiló-
metro 29, al sector conocido 
como Los Chorros, encontró 
una grieta de 10 centímetros, 
cerca al abismo, que fue cre-
ciendo aceleradamente.

A las 10 de la mañana, las fi-
suras medían cerca de 2 metros 
y continuaban extendiéndose, 
tanto que a las 11 de la noche 
se cayó la barrera de protección 
de concreto y entonces Martí-
nez le solicitó el cierre preventi-
vo al general Rodolfo Palomino, 
quien de inmediato lo autorizó. 
Tres horas después, la banca se 
desprendió por completo y que-
dó claro que la oportuna acción 
de las autoridades había evita-
do una tragedia.

Cuando llegamos al sitio nos 
encontramos de frente con una 
inocultable realidad: las lade-
ras aledañas a la carretera, en 
esa zona, estaban desmoronán-
dose, aunque ese pedazo de La 

Nadie puede decir que en 
los 1.600 kilómetros que se 
han afectado en la Red Vial Na-
cional no tenemos maquina-
ria, personal y/o recursos para 
atender esas necesidades. He-
mos atendido 600 puntos en la 
Red y donde no hemos podido 
abrir esas vías en forma defini-
tiva es porque el invierno no lo 
ha permitido.

Lo que pasa es que la fuer-
za de la naturaleza es impre-
sionante. Colombia, Pakistán y 
Guatemala son los tres países 
del mundo que más están su-
friendo por el cambio climáti-
co. Es un problema que el país 
debe conocer y que todos de-
bemos comenzar a afrontar en 
casi todas las regiones del país, 
y por eso lo repito: no siempre 
las vías fallan, las que están fa-
llando son las zonas aledañas 
por culpa de un mal uso de las 
laderas.

Mientras tanto, la Policía 
de Carreteras seguirá siendo 
nuestro más importante aliado 
en la prevención de tragedias 
en las vías por cuenta de de-
rrumbes o deslizamientos.

Sus integrantes conocen 
el estado de nuestras carrete-
ras mejor que nadie, un equi-
po de 7.864 hombres que es el 
primer eslabón en la atención 
de una emergencia, pues ante 
cualquier novedad, la reportan 
a una central de atención de 
emergencias donde se dispone 
el inmediato traslado del equi-
po humano y técnico para aten-
derla, en coordinación con el 
contratista o el concesionario.

El cambio climático llegó 
para quedarse. De eso no hay 
duda. Está en nuestras manos 
construir la infraestructura 
que pueda enfrentar las nue-
vas condiciones ambientales. 
Pero está en manos de todos 
contribuir para que las actua-
les vías no colapsen cada vez 
que llueva.

Línea nunca había presentado 
problemas en sus más de 70 
años de construida.

ojo a las laderas
La crítica situación que afec-

ta las laderas se genera cuando 
–en exceso- los animales cami-
nan sobre ellas, desestabilizán-
dolas por completo; o cuando 
no se cuidan debidamente y la 
erosión termina el trabajo; o 
cuando la deforestación llega 
a niveles extremos que debili-
tan totalmente las montañas; 
o cuando el inadecuado mane-
jo de aguas lluvia hace que se 
generen filtraciones que termi-
nan convertidas en derrumbes. 
Por eso debemos concluir que 
arreglar las vías sin solucionar 
el problema de las laderas es 
como buscar la fiebre en las sá-
banas.

¿Qué está pasando, enton-
ces? No es que las vías estén fa-

llando, por el contrario, las vías 
tienden a no fallar. Pero cuando 
se presentan deslizamientos o 
derrumbes de la magnitud de 
los que estamos padeciendo, 
no hay carretera que aguante. 
Es como si una gran montaña 
se viene sobre una casa y con-
cluimos que la casa estaba mal 
hecha porque no soportó tama-
ño derrumbe.

Por eso venimos lanzando 
mensajes de alerta a las auto-
ridades ambientales para que, 
de la mano de las Corporacio-
nes Autónomas Regionales, se 
hagan mapeos de los predios 
ubicados en las laderas de las 
vías y se ejerza un mayor con-
trol sobre ellos.

De la misma manera, tene-
mos que volvernos vigilantes de 
los predios que hay alrededor 
de las carreteras porque esto es 
un problema de cambio climá-

tico que se unió al mal uso de 
las laderas.

Eso también hay que hacer-
lo en La Línea. Por fortuna, en 
12 horas logramos dar paso 
a los tractocamiones represa-
dos que permanecían en la vía, 
con la supervisión permanen-
te de la Policía de Carreteras 
y, un día después, habilitamos 
el paso alternado. Al momento 
de escribir, La Línea no presen-
ta cierres pero los derrumbes y 
el monitoreo permanente con-
tinúan.

un gran equipo
El Ministerio de Transpor-

te, el Instituto Nacional de Vías, 
la Agencia Nacional de Infraes-
tructura, la Policía de Carrete-
ras, todos los contratistas y los 
25 concesionarios, trabajan in-
tensamente en cada uno de los 
puntos afectados por la fuerte 
ola invernal que sufre el país.

Cuando se 
presentan 
deslizamientos 
o derrumbes 
de la magnitud  
de los que 
estamos 
padeciendo en 
el país, no hay 
carretera que 
aguante

n Para la atención 
de las emergencias 
presentadas por 
la ola invernal, el 
Gobierno Nacional 
tiene destinados $2.2 
billones, de los que 
$900.000 millones 
se han asignado a 
obras que están en 
proceso de ejecución 
a través del iNviAS, 
la Agencia Nacional 
de infraestructura y la 
Aeronáutica Civil.
n A través de Colombia 
humanitaria, se 
destinaron recursos 
por $1.3 billones para 
apoyar a gobernadores 
y alcaldes del país 
en la atención de 
las emergencias 
presentadas en cada 
uno de sus territorios.

las cifras 
hablan por 
sí solas
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La preocupante deforestación de los bosques naturales en el país, alcanza unas 300.000 hectáreas por año

Los impactos en vivienda, 
educación, salud, infraestructu-
ra y agricultura son monumen-
tales. Millones de damnificados, 
viviendas destruidas, vías cerra-
das, acueductos y alcantarilla-
dos afectados, centros de salud 
y sedes educativas afectadas, 
más de un millón de hectáreas 
de cultivos bajo el agua y anima-
les domésticos muertos y des-
plazados.

Esta tragedia le costará al 
país más de $9 billones, según 
estudios de CEPAL. Y una de las 
lecciones que aprendimos con 
tan dura experiencia es que no 
estamos suficientemente prepa-
rados para enfrentar los escena-
rios climáticos que se avecinan. 

Por ejemplo, quedó en evi-
dencia que la planeación nacio-
nal y las políticas sectoriales no 
habían integrado debidamente 
la gestión del riesgo climático en 
su visión.

Es esencial que asumamos 
que el cambio climático está 
aquí con nosotros y afecta nues-
tra vida. No es un tema ambien-
tal ajeno e intrascendente. Es un 
tema intersectorial que determi-

lECCioNES DE lA tEMPoRADA iNvERNAl

Cambio climático, 
adaptación y coordinación 

interinstitucional
En Colombia, cada vez menos personas dudan que el cambio climático  
sea una realidad que está con nosotros. El fenómeno de la Niña 2010-2011 
ha causado el peor desastre económico, social y ambiental de la historia 
reciente de nuestro país. 

Doctora Sandra  
bessudo lion 
Alta Consejera Presidencial para 
la Gestión Ambiental, biodiversidad,  
Agua y Cambio Climático

Las siguientes son algunas lecciones a 
tener en cuenta para prevenir, adaptarnos 
y reducir nuestra vulnerabilidad frente a 
las variaciones extremos del clima:

Es evidente que la respuesta del país 
frente al cambio climático debe estar ne-
cesariamente articulada al ordenamiento 
territorial. Los Planes de Ordenamiento 
Territorial (POT) deberán ser ajustados 
teniendo en cuenta, con la mayor objeti-
vidad técnica y seriedad, las áreas más 
vulnerables así como la estructura ecoló-
gica de soporte. Y ante todo los alcaldes 
tendrían que hacer cumplir los POT con 
todo rigor. 

No podemos seguir ocupando o defo-
restando irresponsablemente las rondas 
de los ríos ni los humedales. Ellos son 
esenciales para el funcionamiento cíclico 
de las cuencas hidrográficas. Debemos 
detener la preocupante deforestación de 
los bosques naturales que alcanza unas 
300,000 hectáreas por año. En esto, la 
Presidencia de la República y el Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible veni-
mos promoviendo el Pacto por la Madera 
Legal, en el cual contamos con la partici-
pación invaluable de la Policía Nacional.

La participación comunitaria es esen-
cial para asegurar que la estrategia de 
adaptación funcione realmente a escala 
local y se reduzca la vulnerabilidad de las 
comunidades y sus territorios.

La información es un insumo de la ma-
yor importancia para poder actuar frente 
a los escenarios cambiantes del clima. Re-
sulta esencial fortalecer los mecanismos 
de generación relevante y oportuna de di-
cha información.

Lecciones por 
aprender frente 
a variaciones 
del clima

na y determinará nuestro propio 
desarrollo como país. 

El cambio climático pone en 
riesgo el crecimiento de la eco-
nomía y los objetivos que el 
país ha definido para su desa-
rrollo sostenible. Además nos 
plantea desafíos adicionales a 
los países en desarrollo para en-
frentar problemáticas como la 
pobreza, seguridad y bienestar 
humano. 

Pero al mismo tiempo ofre-
ce oportunidades. En especial la 
oportunidad de repensar y ajus-
tar nuestros esquemas de desa-
rrollo y de ordenamiento territo-
rial.

El gobierno del Presidente 
Juan Manuel Santos está asu-
miendo y tomando medidas 
frente a este enorme desafío pla-
netario. Lo urgente es atender y 
mitigar los impactos de la actual 
ola invernal, para lo cual se ha 
desplegado un enorme ejercicio 
interinstitucional de la mano de 
Colombia Humanitaria.

Sin embargo, el mayor desa-
fío viene en el futuro. No olvide-
mos que somos uno de los paí-
ses más vulnerables del mundo 
frente a las variaciones del cli-
ma. Si no ajustamos los actuales 
esquemas de gestión de las insti-
tuciones, las nuevas variaciones 
climáticas extremas, sean de El 
Niño o de La Niña, causarán una 
y otra vez los mismos o peores 
estragos que hemos sufrido en 
esta ocasión.

La Política Nacional de Cam-
bio Climático, promulgada este 
año, deberá a través de un tra-
bajo mancomunado con los sec-
tores y territorios abordar el 
complejo reto de alcanzar un de-
sarrollo sostenible en un contex-
to global de cambio.

Dicha política incluye el Plan 
Nacional de Adaptación al Cam-
bio Climático. Con ese plan bus-
caremos reducir la vulnerabili-
dad de los sectores económicos, 
de los territorios y sus pobla-

ciones y de los ecosistemas del 
país. 

Y estamos fortaleciendo el 
tema de la gestión del riesgo. Así 
en lo sucesivo, las políticas, re-
gulaciones, planes y programas 
deberán integrar la gestión del 
riesgo climático. Con ello, pre-
tendemos reducir efectivamente 
la vulnerabilidad sectorial, terri-
torial, poblacional y ecosistémi-
ca ante el cambio climático.

En esto el Gobierno está tra-
bajando para mejorar la coor-
dinación entre entidades, para 
ser más efectivos y para evitar 
acciones contradictorias. Por 
ejemplo, la nueva infraestructu-
ra deberá cumplir los más al-
tos estándares ambientales para 
evitar la destrucción y bloqueo 
de carreteras en cada nueva ola 
invernal.

No obstante, por mucho que 
haga el Gobierno, si no hay un 
cambio de actitud en toda la so-
ciedad, poco efectivas serán las 
políticas, medidas e inversiones.

Si no ajustamos los actuales esquemas de gestión de las 
instituciones, las nuevas variaciones climáticas extremas, 
sean de El Niño o de la Niña, causarán una y otra vez los mismos 
o peores estragos que hemos sufrido en esta ocasión.

No estamos suicientemente 
preparados para enfrentar 
los escenarios climáticos que 
se avecinan. La planeación 
nacional y las políticas 
sectoriales no han integrado 
debidamente la gestión del 
riesgo climático en su visión

La educación y la comunicación son 
también esenciales, para que todos los co-
lombianos se sensibilicen y asuman nue-
vas actitudes y hábitos frente al cambio 
climático. Desde la Alta Consejería Presi-
dencial para la Gestión Ambiental hemos 
concertado con el Ministerio de Educa-
ción, el Ministerio de Ambiente y otros 
sectores del Estado, incluida la Policía Na-
cional, una Agenda Intersectorial de Edu-
cación y Comunicación Ambiental. Dicha 
agenda incorpora el tema del cambio cli-
mático, la adaptación y la gestión del ries-
go como temas fundamentales.

Sabemos que el desafío requiere un 
trabajo coordinado no solo entre insti-
tuciones ambientales sino con todos los 
Ministerios y sectores del Estado. Esto 
involucra también, por supuesto, a las 
Corporaciones Autónomas Regionales, 
las Corporaciones de Desarrollo Sosteni-
ble, y los entes territoriales.

Ante todo, debemos trabajar muy ac-
tivamente para lograr el involucramiento 
de todos los sectores sociales y económi-
cos. Este es realmente un desafío de país 
que nos afecta y nos compete a todos: a 
las instituciones, incluida la Policía Nacio-
nal, con su presencia en todo nuestro te-
rritorio, y a la sociedad, desde el sector 
privado hasta los pueblos indígenas y las 
comunidades afrocolombianas. Y que fi-
nalmente debe conducir a cambios de ac-
titud y respuestas concretas en cada ciu-
dadano.



www.policia.gov.co  x  Edición No. 8 - Diciembre 2011  x6

Gobierno y seguridad

En las emergencias  
se conocen los amigos

PoNAlSAR, uN APoyo EN lAS DiFiCultADES

El Grupo de operaciones Especiales en Emergencia y Desastres de la Policía 
Nacional es uno de los miembros operativos del Sistema Nacional para la 
Prevención y Atención de Desastres.

La temporada de lluvias que empezó desde septiembre pasado, ha generado más de 500 mil personas afectadas, 
más de una centena de fallecidos y 424 municipios afectados por inundaciones, avalanchas, deslizamientos y vendavales

En materia de riesgos y de-
sastres, los expertos hablan de 
Colombia como un laboratorio, 
donde las diferentes clases de 
emergencias por eventos natu-
rales y antrópicos se presentan 
en cualquier lugar del territorio 
nacional.

Para hacer frente a esta si-
tuación particular del país, des-
de hace más de 20 años se creó 
el Sistema Nacional para la Pre-
vención y Atención de Desas-
tres, cuyo ente coordinador es 
la Unidad Nacional para la Re-
ducción del Riesgo de Desas-
tres, de la Presidencia de la Re-
pública (que entró a reemplazar 
a la Dirección de Gestión del 
Riesgo, del Ministerio del Inte-
rior, por Decreto 4147 del 3 de 
noviembre de 2011).

El Sistema, como común-
mente se le conoce a la orga-
nización líder en reducción del 
riesgo y manejo de desastres, 
está conformado por institucio-
nes técnicas que se encargan de 
la construcción del conocimien-
to del riesgo desde su análisis, 
evaluación e identificación. 

En este orden de ideas, la 
parte técnica de la gestión del 
riesgo de desastres está a car-
go de los pronósticos, la elabo-
ración de mapas de riesgos, la 
evaluación de situaciones parti-
culares y la emisión de alertas 
informativas y para la toma de 
decisiones. Instituciones como 
el Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi (Igac), el Instituto de 
Hidrología, Meteorología y Es-
tudios Ambientales (Ideam) y el 

para la Gestión del Riesgo ela-
boró un Plan de Contingencia y 
Acción, fundamentado en cinco 
fases técnicas y operativas para 
reducir la vulnerabilidad de las 
comunidades y la afectación 
por precipitaciones: Alistamien-
to, Preparación, Respuesta, 
Recuperación Temprana y Re-
cuperación Definitiva. Es funda-
mental mencionar que este Plan 
de Contingencia fue construido 
de manera conjunta con todas 
las instituciones que conforman 
el Sistema Nacional para la Pre-
vención y Atención de Desastres 
y es implementado de igual ma-
nera.

Importante es destacar que 
la Policía Nacional, a través del 
Grupo de Operaciones Especia-
les en Emergencia y Desastres 
(Polnasar), de la Dirección de 
Seguridad Ciudadana, liderado 
por el Teniente Coronel Diego 
Francisco Páez Herreño y con-
formado por 38 miembros, está 
presente de manera inmediata 
en todas las emergencias que se 
presentan durante la tempora-
da de lluvias.

Un ejemplo de su compro-
miso y dedicación, que superan 
las órdenes impartidas y los 
horarios asignados por una vo-
cación de servicio, es el apoyo 
que ha ofrecido el grupo Ponal-
sar en emergencias como la pre-
sentada en el barrio Versalles de 
Manizales, donde 48 personas 
perdieron la vida en un desliza-
miento, y los miembros de este 
equipo humano trabajaron en 
labores de búsqueda y rescate 
desde el inicio hasta el final de 
la operación.

Otro de los momentos de 
efectividad del Grupo Ponal-
sar ha sido evidente durante la 
inundación por desbordamien-
to del Río Bogotá, donde sus 
miembros han trabajado en el 
fortalecimiento de los jarillones 
para que la fuerza y campo de 
las aguas no se extienda y no ge-
nere mayor afectación.

Pero lo fundamental no sólo 
es que las acciones de la Policía 
Nacional sean constantes, efec-
tivas y matizadas por el servi-
cio a la comunidad, lo realmen-
te destacable es que su trabajo 
se ha integrado a un Sistema 
de Respuesta a Emergencias 
respetando los roles naturales 
de cada una de las institucio-
nes y fortaleciendo las acciones 
operativas en terreno para que 
Colombia sea cada vez menos 
vulnerable y sus comunidades 
sean más resilientes.

El trabajo de la Policía Nacional se ha integrado 
al Sistema de respuesta a Emergencias, 
respetando los roles naturales de cada una de 
las instituciones y fortaleciendo las acciones 
operativas en terreno. 

Servicio Geológico Colombiano 
(Ingeominas), entre otras, son 
las encargadas del componen-
te técnico en materia de desas-
tres.

Así mismo, el Sistema está 
conformado por organismos 
operativos que se encargan del 
trabajo de campo en los terri-
torios de afectación, entre los 
cuales se cuentan la Defensa 
Civil, Cruz Roja, Ejército Na-
cional y Policía Nacional.

trabajo conjunto
Desde el 1 de septiembre 

de 2011 inició la segunda tem-
porada de lluvias, situación 
que ha generado más de 500 
mil personas afectadas, más 
de una centena de personas 
fallecidas y 424 municipios 
afectados por inundaciones, 
avalanchas, deslizamientos y 
vendavales, principalmente.

Para enfrentar la época de 
lluvias recurrentes, la Unidad 

Doctor Carlos iván Márquez
Director Oicina Gestión del Riesgo
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Gobierno y seguridad

En el 2010, el 80% de los homicidios se concentraron en el 13% de los municipios del país

La seguridad es una de las 
tres prioridades del Gobierno 
Nacional, junto con la reduc-
ción de la pobreza y la creación 
de empleo. En especial, la segu-
ridad en las ciudades. Así lo es-
tablece el Plan Nacional de De-
sarrollo.

Bajo esta premisa, nace la 
Política Nacional de Seguri-
dad y Convivencia Ciudadana 
(PNSCC), que tiene como ob-
jetivo central proteger a los na-
cionales y extranjeros que se 
encuentren en Colombia, en 
su vida, integridad, libertad y 
bienes; por medio de la reduc-
ción del delito, la disminución 
del homicidio y del miedo al 
crimen (dado que a veces faci-
lita el delito), una mejoría de la 
justicia, y la promoción de una 
cultura de la legalidad y la con-
vivencia.

El alma de la Política de Se-
guridad y Convivencia Ciudada-
na es el modelo integral de in-
tervención y su implementación 
focalizada. Son siete ejes que 
abarcan y articulan las necesi-
dades en cuanto a prevención 
y control policial y la justicia, 
con el fin de romper con el ci-
clo delictivo; la convivencia y la 
corresponsabilidad ciudadana, 
para habilitar el entorno social;  
y por último, el fortalecimiento 
del Estado, a través del mejora-
miento de los sistemas de infor-
mación alrededor de la Política, 
y la elaboración de instrumen-
tos de ley, como lo son la Ley de 
Seguridad o la próxima refor-
ma al Código de Policía.

En este modelo la Policía 
Nacional es uno de los princi-
pales ejecutores de la Política. 
Es más, la seguridad y la convi-
vencia son inconcebibles sin la 
función y actividad de la Policía. 
En la Institución y sus hombres 
y mujeres descansa en gran 
medida el éxito de la misma. 
Pero la seguridad y la conviven-
cia no son sólo un asunto de 
policía, ni tampoco la Policía 
Nacional es la única responsa-
ble de la seguridad en las ciu-
dades. Es así como la estrategia 
de implementación busca, ade-
más de articular los esfuerzos 
de diversas entidades del orden 
nacional, hacer equipo con las 
entidades territoriales y con ac-
tores claves de la sociedad civil 
organizada, el sector empresa-
rial, la academia y la comuni-
dad.

Criterios de intervención
Para lograr mayor efectivi-

dad en los resultados, se iden-
tificaron varios criterios de 
intervención para guiar la im-

ES PRECiSo hACER EquiPo CoN ENtES tERRitoRiAlES y SoCiEDAD Civil 

La seguridad ciudadana,  
desafío y compromiso de todos

la implementación de la Política Nacional de Seguridad y Convivencia Ciudadana (PNSCC) depende de 
la articulación de esfuerzos de las diversas entidades del orden nacional y territorial con actores claves 
de la sociedad civil organizada, el sector empresarial, la academia y la comunidad.

Doctor Francisco  
José lloreda 
Alto Consejero Presidencial  
para la Convivencia y  
Seguridad Ciudadana

plementación de la política. 
Veamos algunos. 

Primero, la política fue for-
mulada con una visión a largo 
plazo, entendiendo que la segu-
ridad urbana implica la cons-
trucción de un nuevo modelo 
de sociedad a lo largo del tiem-
po y más allá de un período de 
gobierno.

En segundo lugar, la Políti-
ca incorpora un criterio de in-

tegralidad que involucra a sec-
tores del gobierno que antes 
no entendían como suyos los 
temas de seguridad, como co-
responsables en la implemen-
tación y éxito de la PNSCC. 

Tercero, la comisión de algu-
nos delitos -en especial los de 
alto impacto- está concentrada, 
por lo tanto es necesario foca-
lizar las acciones a implemen-
tar. Sólo en el 2010, el 80% de 

la seguridad  
convivencia son 
inconcebibles  
sin la función
y actividad  
de la Policía.  
En la institución  
y sus hombres 
y mujeres 
descansa en 
gran medida 
el éxito de 
la Política de 
Seguridad y 
Convivencia 
Ciudadana.

la seguridad y 
la convivencia 
son sólo un 
asunto de 
policía, ni 
tampoco la 
Policía Nacional 
es la única 
responsable 
de la 
seguridad en 
las ciudades.

los homicidios se concentraron 
en el 13% de los municipios a 
nivel nacional. Tan sólo Cali, 
Medellín, Bogotá y Barranqui-
lla explican el 48% de la tasa 
nacional de homicidios para el 
mismo período. Algo equipara-
ble sucede al interior de las ciu-
dades. Por ejemplo, en el caso 
de Cali, la cual aportó el 10% 
de la tasa de homicidios a ni-
vel nacional, sólo 7 Comunas 
de las 22 que comprenden este 
territorio, explican el 54% de 
los homicidios en 2010 (DIJIN, 
corte 2010, Procesados: Alta 
Consejería para la Convivencia 
y Seguridad Ciudadana).

De ahí la importancia de 
concentrar al máximo los es-
fuerzos de las entidades, inclui-
da la Policía, en las comunas y 
zonas críticas, y en los barrios 
o veredas priorizadas en razón 
de su mayor aporte a la crimi-
nalidad.

En tal sentido, la Política 
incorpora el criterio de prio-
rización geográfica y de la po-
blación destinataria de los 
programas. En cuanto a la po-
blación, por ejemplo, se debe 
dar especial énfasis en los jó-
venes, por su vulnerabilidad y 
su participación en la comisión 

de delitos. En cuanto a los deli-
tos, se priorizarán los de mayor 
afectación en cada ciudad con 
el fin de precisar la forma de 
abordarlos.

lo local
Finalmente, no puede per-

derse de vista la especificidad 
territorial, es decir las caracte-
rísticas particulares y propias 
de cada municipio, para lo cual 
se deben adaptar las principa-
les líneas de acción y las que 
sean pertinentes a las necesida-
des y entornos locales, o esta-
blecer nuevas líneas de ser per-
tinente.

Se trata en últimas de unir 
esfuerzos para alcanzar mejo-
res resultados. Entre las entida-
des del gobierno nacional, con 
otras ramas del poder público, 
con las entidades territoriales, 
y actores claves del sector pri-
vado y de la sociedad. Por una 
razón: sólo es posible mejorar 
las condiciones de seguridad si 
se le da la prioridad que mere-
ce, si es prioridad para todos, y 
si existe la voluntad para unir 
esfuerzos, teniendo en mente 
un objetivo: producir resulta-
dos, lograr impacto.
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País y contexto

Las principales ciudades 
del país realizan durante este 
fin de año diversas actividades 
culturales, musicales y turísti-
cas que buscan integrar a la co-
munidad bajo la calidez de un 
árbol de navidad, y rodeada de 
cientos de bombillos de colores 
que representan la alegría de 
las fiestas. La Policía Nacional 
de Colombia, creada para ga-
rantizar la convivencia ciuda-
dana, despliega las estrategias 
operativas pertinentes para 
asegurar el normal desarrollo 
de las festividades. 

Para este propósito la Ins-
titución consolidó un equipo 
de 155.299 policías en la tota-
lidad del territorio nacional y 
diseñó un dispositivo navideño 
que enfoca su accionar operati-
vo en siete estrategias que, en 
conjunto, permitirán garantizar 
el total y seguro disfrute de las 
festividades:

1. Pólvora: desde la mitad 
del mes de noviembre se 

vienen desarrollando una se-
rie de operativos en las prin-
cipales carreteras del país con 
el fin de combatir el abasteci-
miento de juegos pirotécnicos 
ilegales en los principales cen-
tros poblacionales. En diciem-
bre se fortalecieron los opera-
tivos de registros en tiendas 
de barrio, locales comerciales, 
ventas ambulantes, entre otros 
escenarios; con el fin de incau-
tar la pólvora ilegal y reducir al 
máximo la posibilidad de que 

PlAN NAviDAD 

Cuadrante seguro, Navidad segura
Navidad es ante todo, una época para compartir la alegría propia de la Nochebuena y la llegada de un 
nuevo año. Es tiempo propicio para recorrer el país, conocer más de cerca la belleza de nuestra tierra 
y sentir la cordialidad de nuestra gente. la Policía Nacional ofrece el compromiso, entrega y dedicación 
de todos los hombres y mujeres policías para que esta temporada de reflexión, descanso y celebración 
transcurra con tranquilidad, en convivencia y con seguridad

Los colombianos cuentan con un equipo de 155.299 hombres y mujeres policías, más todo un 
dispositivo navideño, para garantizar el disfrute seguro de las festividades de in y comienzo de año

mo, los taxistas pueden dete-
nerse en un CAI cuando tengan 
serias sospechas sobre las in-
tenciones de sus pasajeros. 

4. Compras: los centros co-
merciales, almacenes y 

grandes bodegas cuentan con 
un servicio de Policía perma-
nente para garantizar la seguri-
dad de los compradores. Es de 
vital importancia que los ciu-
dadanos adquieran sus rega-
los, comidas, licores, juguetes y 
anchetas en sitios reconocidos, 
para evitar eventuales intoxica-
ciones o estafas. 

5. Bancos: la seguridad de 
los colombianos en las 

sedes bancarias es una prio-
ridad institucional para esta 
temporada. Ante las modali-
dades criminales que afectan a 
los clientes bancarios, la Policía 
Nacional prohíbe el uso normal 
de teléfonos celulares y las co-
municaciones vía chat. De igual 
forma, se hacen registros poli-

la institución 
diseñó un 
dispositivo 
navideño que 
garantiza el 
total y seguro 
disfrute 
de las 
festividades

ciales a los clientes, haciendo 
énfasis en aquellos que usan 
lentes oscuros, gorras y pa-
samontañas. 

6. Disparos al aire: en 
esta época decembrina 

la Policía Nacional despliega 
acciones para el control del 
porte y uso legítimo de armas 
de fuego y entrega recompen-
sas de hasta un millón de pe-
sos a las personas que entre-
guen información sobre los 
individuos que efectúen “dis-
paros al aire”, de tal forma que 
puedan ser judicializados por 
esta irresponsable conducta 
que atenta contra la integridad 
y seguridad de los ciudadanos.

7. Carreteras: la Policía 
Nacional desarrolla un 

dispositivo especial en las ca-
rreteras del país, no sólo en 
las vías que presentan afecta-
ciones por cuenta del invier-
no, sino también en los corre-
dores alternos. De igual forma 
se encuentran habilitadas per-
manentemente la línea de in-
formación #767, la página 
www.oasportal.policia.gov.co y 
el twitter: @PoliciaColombia. 

Complementando estas sie-
te estrategias, se aplican de 
manera permanente 18 planes 
adicionales dirigidos a la pre-
vención, disuasión y control 
de delitos y contravenciones 
en playas, fincas, aeropuer-
tos, terminales de transporte, 
paraderos, hoteles y residen-
cias, asegurando que los via-
jeros puedan salir a disfrutar 
de los destinos turísticos sin 
preocupación alguna sobre su 
seguridad.

este material llegue a mano de 
niños y niñas. 

2. Licor adulterado: uni-
dades de Policía efectúan 

controles particulares a cen-
tros de diversión nocturna, ba-
res, discotecas, playas, balnea-
rios y piscinas, entre otros. Es 
fundamental que la ciudadanía 
entienda la importancia de no 
adquirir este tipo de bebidas y 
comprar exclusivamente en si-
tios debidamente autorizados. 

3. Transporte en taxi: el 
control y seguridad en 

estos vehículos es una de las 
prioridades para la temporada 
de fin de año. De manera per-
manente son registrados tanto 
pasajeros como conductores. 
De igual forma, se estableció 
una convención visual entre po-
licías y taxistas, estrategia que 
consiste en alertar a los unifor-
mados mediante un “cambio de 
luces” sobre la presencia de pa-
sajeros sospechosos. Así mis-

n  la capacidad institucional de la 
Policía Nacional está desplegada en 
su totalidad, con apoyo de todas las 
direcciones operativas, administrativas 
y de capacitación. Éstas actúan con 
sus grupos especiales como la Aviación 
Policial, Fuerza de Control urbano, 
Escuadrón Móvil Antidisturbios, Comando 
de operaciones Especiales; Grupo 
de Salvamento, búsqueda y Rescate 
(Ponalsar), Escuadrones Móviles de 
Carabineros, Grupos uNiR de la Dirección 
de tránsito y transporte, entre otros. 
Además, la ciudadanía cuenta con el 
vital refuerzo de los estudiantes que se 
encuentran en periodo de capacitación 
de las escuelas de formación del país, 
destinados a apoyar las principales 
metropolitanas, departamentos, ciudades 
y municipios de mayor incidencia delictiva.

Despliegue total

Mayor General  
Rodolfo Palomino lópez
Dirección de Seguridad Ciudadana 
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la atención humanitaria (techo, abrigo y alimentos) se realiza con el concurso de la Dirección General del riesgo, 
la Cruz roja, la Defensa Civil, los CLoPAD, los CrEPAD, el SEnA, los operadores locales, el Ejército y la Policía nacional. 

País y contexto

La atención a las 900.000 
familias afectadas por la ola in-
vernal en 32 departamentos y 
1060 municipios, ha requerido 
una formidable logística para la 
operación humanitaria, hecho 
que no registra antecedentes en 
el país. 

Algunas cifras: se han dis-
tribuido 17 mil toneladas de 
alimentos para el 100% de las 
familias reportadas como dam-
nificadas. Se han destinado 
más de $6,8 billones para aten-
der y superar la tragedia en las 
fases iniciales de ayuda huma-
nitaria y rehabilitación, lo que 
ha permitido contratar y ade-
lantar más de 4.200 obras de 
infraestructura (puentes, vías, 
jarillones, muros de conten-
ción); así mismo se ordenaron 
recursos para atender las ne-
cesidades de la población en 
acompañamiento psico-afecti-
vo, salud, educación y vivienda. 

Desde el inicio de la aten-
ción a la emergencia, Colombia 
Humanitaria ha contado con el 
acompañamiento de la Contra-
loría, la Procuraduría y las vee-
durías ciudadanas; ha hecho 
rendición de cuentas de mane-
ra permanente del uso de los 
recursos asignados y ha dejado 
en evidencia ante los organis-
mos de control a quienes han 
olvidado que los recursos pú-
blicos son sagrados. 

ColoMbiA huMANitARiA

Respuesta 
del Gobierno 

Nacional ante  
la ola invernal 

Necesitamos una redefinición de las relaciones 
con nuestro hábitat y un respeto y cuidado con 
nuestra única casa: la tierra, en donde nos fue 
dado vivir. Es preciso hacer sostenible la vida en 
el planeta.

Cabe destacar el compromi-
so decidido y en cumplimiento 
de su misión, de toda la fuerza 
pública, en especial a la Policía 
Nacional que, en cada munici-
pio, en cada lugar y en los mo-
mentos más difíciles, acompa-
ña con generosidad y coraje a 
todos los damnificados y afec-
tados por la tragedia invernal, 
ejemplo ya reconocido por pro-
pios y extraños.

Reto para los 
gobernantes

Esta experiencia, una au-
téntica apuesta de correspon-
sabilidad pública y privada y 
de construcción de confianza 
en nuestras instituciones, es 
un mensaje claro para quienes 
acaban de ser elegidos alcaldes, 
gobernadores, concejales y di-
putados. Ellos tienen el reto de 
recoger los aprendizajes de este 
proceso, para vivir las transfor-
maciones sociales que deman-
da el país y cambiar su rumbo, 
ante esta nueva forma de hacer 
las cosas con eficacia, transpa-
rencia e integralidad. 

El momento actual reclama 
seres humanos éticos y com-
prometidos con su comunidad, 
personas idóneas y formadas 
para las circunstancias que está 
planteando el cambio climático, 
que incluyan en sus agendas la 
adaptación y la gestión social 
del riesgo, como clave para una 
planificación ecológica cons-
ciente, que ambientalice el de-
sarrollo en el mediano y largo 

Cabe destacar 
el compromiso 
de toda la 
fuerza pública, 
en especial, 
de la Policía 
Nacional 
que, en cada 
municipio, en 
cada lugar y en 
los momentos 
más difíciles, 
acompaña 
con 
generosidad 
y coraje 
a todos los 
damniicados

Para garantizar la 
tarea de Colombia 
humanitaria, el Gobierno 
del Presidente Santos 
destinó un presupuesto 
de $5.1 billones con los 
cuales ha sido posible 
inanciar 7 mil obras 
en todo el territorio 
nacional. 

Algunas de ellas: 
n 168 contenciones 
de cuerpos de agua 
(chorros)
n 3.170 obras menores
n 372 obras mayores 
n 3.000 obras 
ejecutadas por las 
entidades nacionales.

7 mil obras
plazo, partiendo de informar y 
empoderar a las comunidades 
en cada localidad.

Según el Instituto Agustín 
Codazzi las inundaciones re-
cientes son las más grandes 
en los últimos cien años, des-
de cuando se tienen registros y 
quizá, la reparación de los da-
ños causados demore meses, 
incluso años, circunstancia que 
nos está planteando que llegó la 
hora de aprender a convivir con 
el invierno y comprender que 
bajo el nuevo patrón del cam-
bio climático las lluvias ahora 
serán más frecuentes.

Para nadie es un secreto que 
las causas de la actual tragedia, 
como de otras acontecidas en 
el pasado, obedecen a proble-
mas estructurales que acumu-
lados históricamente, siguen 
sin resolverse: asentamientos 
informales en los sitios más 
vulnerables de las ciudades, 
concentración de la tierra y 
desplazamiento forzado, extre-
ma pobreza que obliga a parte 
de la población a ocupar los si-
tios más vulnerables en cam-
pos y ciudades; violación de las 
normas del ordenamiento terri-
torial, que ha permitido la ocu-
pación de las rondas de los ríos 
y el secamiento de los hume-
dales para convertirlos en zo-
nas agrícolas o urbanas de alta 
densidad habitacional; la incle-
mente deforestación producida 
por la ganadería, la agricultura, 
la explotación maderera, la mi-
nería y los cultivos ilícitos, que 
han acabado con nuestros bos-
ques originarios, dejando mon-
tañas y laderas expuestas a la 
acción del sol, los vientos y las 
lluvias, generando la erosión y 
sedimentación en los ríos, que 
luego producen avalanchas e 
inundaciones…

A medida que hemos con-
vertido nuestros pueblos en 
grandes centros urbanos, el 
carácter del hombre ha adqui-
rido una profunda insensibili-
dad y distancia frente a la na-
turaleza. Hemos abandonado el 
sentido sagrado que para nues-
tros pueblos aborígenes tenía la 
tierra; olvidamos su cuidado y 
nos hemos entregado, apoya-
dos en la lógica de la razón, a la 
explotación de los recursos que 
ella nos ofrece, olvidando que 
son finitos y que su explotación 
debe hacerse para satisfacer las 
necesidades humanas “de for-
ma justa y equitativa”. 

Colombia humanitaria 
n Nació como la estrategia del 
Gobierno del Presidente Santos para 
responder a la emergencia surgida 
como consecuencia del fenómeno de 
la Niña, que azotó al país en el 2010 
y que prolongó lluvias, inundaciones, 
avalanchas y derrumbes hasta el 
presente año. Esta estrategia tuvo 
en los decretos de emergencia que 
le dieron vida, la herramienta básica 
para iniciar el proceso de atención a 
los damniicados por la ola invernal, 
con la participación de instituciones del 
orden nacional, regional y local, pues 
se consideró oportuno y más eicaz 
trabajar de la mano de gobernadores y 
alcaldes, que conocen sus territorios y 
las necesidades de sus comunidades.

Doctor Everardo Murillo 
Gerente Colombia humanitaria
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unidos somos superiores a las diicultades, y nuestras Fuerzas Armadas están ahí, 
en todos los momentos, en los más difíciles, con toda la dedicación 

PnC: ¿Qué es la gestión del 
riesgo?

César Augusto Urueña Pu-
lido: La gestión de riesgo tie-
ne tres grandes componentes: 
todo lo que sucede antes de 
que ocurra una emergencia (re-
ducción y prevención); lo que 
se hace durante el proceso de 
la emergencia, que es práctica-
mente la respuesta, y lo que se 
hace después de que ocurre la 
situación de emergencia, que 
para nosotros es una construc-
ción y recuperación. Reduc-
ción, respuesta y recuperación, 
y es bueno destacarlo porque el 
país ha tomado mucha concien-
cia de esos tres componentes. 
Antes las autoridades locales, 
organismos del socorro, estába-
mos más atentos a la respuesta 
que a la reducción y recupera-
ción. Ahora afortunadamente, 
se está trabajando mucho en la 
importancia de la reducción, de 
la preparación, del conocimien-
to de cuáles son las zonas de 
alto riesgo, de cómo la comuni-
dad debe estar preparada para 
afrontar una situación que es 
inminente.

¿Cómo se articula el trabajo 
con el Sistema de Prevención 
y Atención de Desastres? 

El sistema de prevención 
de desastres tiene unos comi-
tés técnicos, educativos y ope-
rativos. A esos comités asiste 
la Cruz Roja y es parte de ellos. 
Allí lo que se hace es coordina-
ción y sumar entre todos los 
recursos y los esfuerzos para 
atender la emergencia a nivel lo-
cal. A nivel departamental se ve 
reflejado en los Comités Regio-
nales de Prevención y Atención 
de Desastres (CREPAD) de los 
que la Cruz Roja también hace 
parte.

¿Cuál es la preparación que 
tiene Colombia en materia de 
prevención? 

La Cruz Roja tiene un lide-
razgo en Latinoamérica. Si uno 
recuerda hasta hace unos años, 
cuando teníamos situaciones de 
desastres en el país había que 
traer organismos de socorro de 
otros países. Colombia logró 
madurar y, desafortunadamen-
te hay que decirlo, es tal vez el 
mejor centro de entrenamiento 
que pueda haber en el mundo: 
tiene inundaciones, volcanes, 
vendavales, deslizamientos… lo 
que usted quiera en desastres. 

El año pasado, por primera 
vez, brindamos asesoría per-
manente a la Cruz Roja de Hai-
tí por el desastre que tuvo ese 
país. Hemos ido a otros países 
a apoyar pero muy esporádica-
mente: a Perú, por el sismo que 

CRuz RoJA ColoMbiANA

“Nuestra razón de ser es la 
protección, salvaguardar la vida”
En esta entrevista el Director de Socorro de la Cruz Roja Colombiana, César Augusto urueña Pulido, 
recalca la importancia de dar respuestas efectivas en la gestión del riesgo y la imperiosa necesidad de 
articular esfuerzos, como se ha venido haciendo en esta segunda fase de la temporada invernal, un 
verdadero reto para los organismos de socorro y para el país.

La Policía tiene la mejor ca-
pacidad logística operativa para 
estar en las zonas de emergen-
cia y posee un elemento muy 
importante para una situación 
de desastre: las comunicacio-
nes, ya que saber que está su-
cediendo en una zona permite 
la rápida llegada de las ayudas 
y coordinar mejor las acciones. 

En la parte logística hemos 
tenido un gran apoyo de la Poli-
cía Nacional y debo decirlo, de 
manera muy especial del Gene-
ral León, quien ha contribuido 
y facilitado el transporte aéreo 
cuando hay que llevar ayudas. 
Hemos tenido también una co-
ordinación muy buena con la 
nueva unidad de atención de 
emergencia que tiene la Policía, 
ahí el Coronel Páez está cum-
pliendo una labor muy impor-
tante.

La Cruz Roja ha logrado en-
tenderse muy bien con las ac-
ciones de proteger la vida, de 
ayudar en un trabajo en equi-
po. En ese sentido, la Policía 
tiene unos elementos diferen-
tes a los de la parte de vigilan-
cia y protección de los bienes, 
que es una labor vital cuando 
hay una situación de desastre. 
Otro tema es el del rescate, tie-
nen unos perros muy bien en-
trenados. 

No podemos olvidar que las 
labores de búsqueda y rescate 
son complementarias a la aten-
ción de la población afectada. A 
veces creemos que es solamen-
te sacar los heridos y llevarlos a 
un hospital y poner a los afecta-
dos en una zona escolar mien-
tras tanto, no, luego viene un 
trabajo de administrar alber-
gues, un trabajo psicosocial, de 
acompañamiento a estas comu-
nidades para que puedan salir 
adelante.

la Policía tiene 
la mejor 
capacidad 
logística 
operativa 
para estar en 
las zonas de 
emergencia 
y posee un 
elemento muy 
importante para 
una situación 
de desastre: las 
comunicaciones, 
ya que saber  
que está 
sucediendo  
en una zona  
permite la 
rápida llegada 
de las ayudas y 
coordinar mejor 
las acciones

tuvieron; a Chile, por el sismo 
del año pasado, pero eran ac-
ciones de ocho días máximo, en 
Haití estuvimos un año traba-
jando, llevando alimentos, re-
construyendo una escuela y un 
hospital, acompañando todo 
el proceso, una situación muy 
compleja, por las característi-
cas de Haití. 

¿Cuál es el plan de trabajo 
que se ejecuta desde el nivel 
central frente a la temporada 
invernal que se vive en Co-
lombia?

Cuando se aproxima una 
situación de éstas elaboramos 
un plan de contingencia con 
toda la información de lo que 
está sucediendo o puede suce-
der, para ello, el monitoreo que 
hace el IDEAM es fundamental. 

Además, ejecutamos cinco 
grandes acciones: la primera, 
vital para nosotros, es salvar 
vidas. ¿Cómo? Con voluntarios 
preparados, capacitados en te-

mas de búsqueda y rescate. 
Desafortunadamente en la ac-
tualidad nos hemos encontrado 
unas situaciones que han com-
prometido toda la capacidad, 
no solamente de la Cruz Roja, 
porque la Cruz trabaja en equi-
po con la Policía, con los Bom-
beros, con la Defensa Civil, con 
las autoridades locales. 

La segunda línea es la asis-
tencia humanitaria de emergen-
cias, brindarle la mejor ayuda 
posible a quien lo ha perdido 
todo. En una situación como la 
que vivimos por la ola invernal, 
llega el agua y se lleva todo, las 
viviendas, los cultivos, enton-
ces hay que proveerles a las fa-
milias mercados, ropa, imple-
mentos mínimos, vajilla, aseo, 
elementos mínimos de aloja-
miento, colchonetas, cobijas, 
sábanas…

La tercera línea es la salud, 
en ella trabajamos con unas 
unidades móviles de salud pro-
fesionales, que van con medi-

camentos a las zonas de mayor 
afectación y acompañan el pro-
ceso.

La siguiente línea es la de 
agua y sanidad, tenemos plan-
tas rehabilitadoras que pueden 
generar agua segura para las 
zonas que ven interrumpido el 
suministro de agua, como ocu-
rrió en Caldas, como ocurre en 
este momento en Yopal, don-
de el invierno se llevó parte del 
acueducto. 

Finalmente, tenemos la lí-
nea alojamientos temporales, 
que es la construcción y la ade-
cuación de lugares para que 
las familias que lo han perdido 
todo, puedan tener alojamiento 
provisional mientras el Estado 
establece su plan de recupera-
ción y reconstrucción. Tenemos 
otras acciones de apoyo, pero 
fundamentalmente, están da-
das en éstas cinco.

¿Qué tanto aporta la Policía 
en esa unión de esfuerzos? 

Oicina de Comunicaciones 
Estratégicas
Dirección General Policía Nacional



las 
consecuencias 
del cambio 
climático se 
van a seguir 
presentando y 
sólo mediante 
la adaptación 
de nuestra 
mentalidad 
y de la 
infraestructura 
existente, 
podremos 
superar en el 
futuro eventos 
similares.

Toda la Nación ha estado 
pendiente de la evolución de la 
lluvias por estos días, pero es 
importante entender que esta 
situación no es exclusiva de Co-
lombia; igualmente, Australia, 
Francia, Alemania, Pakistán, Fi-
lipinas y Honduras, entre otros, 
presentan afectaciones mayores 
causadas por las intensas pre-
cipitaciones o por consecuencia 
directa del fenómeno climáti-
co conocido como “La Niña”, el 
cual surge por las bajas tempe-
raturas que se registran en el 
Océano Pacífico. 

Ante esta grave situación en 
nuestro país, la Defensa Civil 
Colombiana –DCC- viene de-
sarrollando programas de pre-
vención en las áreas de mayor 
riesgo, dando a conocer las di-
ferentes condiciones que se pre-
sentan, por medio de volantes 
informativos, sensibilizando 
comunidades, participando ac-
tivamente en los Comités Loca-
les y Regionales de Prevención 
y Atención de Desastres, ajus-
tando planes de contingencia y 
participando activamente en las 
iniciativas comunitarias. 

Este trabajo no ha sido soli-
tario, pues nuestra actividad se 
compagina dentro de la estruc-
tura del Sistema Nacional para 
la Prevención y Atención de De-
sastres, en el que la DCC coor-
dina la Comisión Nacional de 
Búsqueda y Rescate, en el mar-
co de ésta se han realizado los 
acuerdos y enlaces con la Poli-
cía Nacional, Cruz Roja, el Sis-

tema Nacional de Bomberos y el 
Ejército Nacional, permitiendo 
dar una adecuada respuesta a 
las situaciones de emergencia a 
lo largo del territorio nacional.

Desde el 1 de septiembre, 
cuando inició esta segunda tem-
porada de lluvias, se han lleva-
do a cabo, seis Comités Opera-
tivos Nacionales, en los que se 
han ajustado las medidas y pla-
nes de contingencia del orden 
nacional para la atención de las 
situaciones que nos han venido 
afectando. Adicionalmente se 
ha intensificado la preparación 
de nuestros líderes voluntarios 
en la atención de las emergen-
cias y contingencias que en este 
momento afectan a las comuni-
dades en todo el país, contando 
con la participación de aproxi-
madamente 120.000 líderes vo-
luntarios distribuidos en todos 
los departamentos, haciendo 
presencia en un 83% de los mu-
nicipios del país.

Teniendo en cuenta este pa-
norama y la experiencia que nos 

dejó el último Fenómeno de La 
Niña que culminó en el mes de 
mayo del 2011, nuestros líderes 
voluntarios, cumpliendo con el 
compromiso misional de la ins-
titución, orientan sus esfuerzos 
para atender aquellas zonas 
geográficas que vienen sufrien-
do daños, en procura de ayudar 
a las comunidades vulnerables 
con las variaciones climáticas 
de los últimos meses. 

La recomendación para es-
tas comunidades es no olvidar 
estos eventos una vez cesen y 
aprovechar estas dolorosas ex-
periencias para generar una 
nueva cultura en gestión de ries-
gos, que fomente cambios en el 
ámbito personal y comunitario. 

Estas transformaciones de-
ben empezar en nuestros hoga-
res con la implementación del 
reciclaje, el manejo adecuado de 
residuos sólidos, la educación 
de niños y jóvenes, enseñándo-
les por medio del ejemplo en 
las tareas cotidianas, a que no 
lancen basura a las calles, evi-
ten factores de contaminación y 
cuiden nuestro medio ambien-
te; en los gobiernos locales y re-
gionales, con la adecuada inte-
gración de los mapas de riesgo 
con los planes de ordenamien-
to, la ejecución responsable y 
transparente de los recursos 
públicos para realizar obras de 
mitigación y adaptación, pero 
sobre todo, entendiendo que 
estas situaciones van a seguir 
presentándose y que sólo me-
diante la adaptación de nuestra 
mentalidad y de la infraestruc-
tura existente, podremos supe-
rar en el futuro eventos simila-
res y proteger nuestras familias 
y nuestro patrimonio.

SE hAN AtENDiDo MáS DE 900 EvENtoS

Colombia y la segunda 
temporada de lluvias

Es preciso que, una vez pasen los eventos de esta fuerte temporada 
de lluvias, se aprovechen todas las experiencias, incluso las dolorosas, 
para generar una nueva cultura en gestión de riesgos en el país.
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Aproximadamente 120.000 líderes voluntarios se prepararon 
en la atención de las emergencias que en este momento afectan al  país

País y contexto

n Dentro del balance que arroja esta 
temporada de lluvias, se encuentran 
reportados como atendidos más 
de 900 eventos. El 55% de los 
daños y afectaciones corresponden 
a inundaciones, las cuales se han 
incrementado, convirtiéndose en la 
principal causa que ocasiona perjuicios 
a las personas y cuantiosas pérdidas 
económicas generadas por la extensión  
de las áreas afectadas.

balance
MG. Jairo Duván  
Pineda Niño
Director Defensa Civil 
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El Grupo de operaciones Especiales en Emergencias y Desastres es la iniciativa de la Policía nacional, encargada 
y capacitada para articular y atender todas las labores en gestión del riesgo, búsqueda y rescate

Cada vez será más evidente 
que la estratégica posición geo-
gráfica de Colombia, de la cual 
nos sentimos evidente e histó-
ricamente agradecidos y orgu-
llosos, dará  mucho de qué ha-
blar. Un país bañado por dos 
océanos y bendecido por la sel-
va amazónica (para muchos, el 
pulmón del mundo, para otros, 
su corazón vital), una diversi-
dad de pisos térmicos, un en-
vidiable esquema en biodiver-
sidad y una riqueza minera y 
cultural que hacen palidecer a 
muchos países del mundo, son 
el legado que hemos heredado y 
que nos corresponde perpetuar.

Pero esa riqueza también es 
un factor de alerta. La falta de 
responsabilidad en el tema de 
la conservación ambiental y de 
la corresponsabilidad que nos 
asiste dentro de un proceso de 
convivencia ciudadana, son fac-
tores determinantes de aten-
ción y de acción por cuenta de 
cada uno de nosotros.

PoNAlSAR

Policía Nacional en 
prevención de desastres
la creación del Grupo de operaciones Especiales en Emergencias y Desastres 
–PoNAlSAR- de la Policía Nacional es la mejor prueba del gran compromiso de 
toda la estructura institucional con la gestión del riesgo y la atención de desastres

sario, para que otro colombia-
no pueda estar en el calor y la 
seguridad de su hogar, junto a 
los suyos. 

Hoy les decimos que cuen-
ten con nosotros, porque nues-
tras fortalezas (que hoy son 
referentes en todo el mundo) 
están para ayudarlos, que son 
suyas y están a su entera dis-
posición. Donde quiera que 
alguien clame por ayuda en-
contrará la mano amiga y la mi-
rada vigilante de un policía, así 
como la disposición institucio-
nal para ayudar hasta el límite 
de nuestras capacidades, para 
asegurar como reza la Constitu-
ción, que los habitantes de Co-
lombia convivan en paz.

Acompañamos de corazón 
a todas y cada de las regiones, 
departamentos, ciudades, mu-
nicipios y veredas, que como 
consecuencia de estas nuevas 
realidades han sido damnifi-
cados. A quienes han perdido 
seres queridos, desearles que 
ellos estén bajo la protección 
del Todopoderoso; a quienes 
han visto como la naturaleza 
derrumba y acaba con el pro-
ducto de su trabajo diario y 
tenaz, decirles que lo material 
se puede conseguir; a quienes 
no han sido afectados, recor-
darles que la solidaridad re-
presenta lo más profundo del 
sentimiento patrio, y; a todo el 
pueblo colombiano, que la res-
ponsabilidad y el respeto con 
que asumamos nuestra rela-
ción con la naturaleza, será en 
últimas la consecuencia lógica 
de la respuesta que ella tomará 
hacia nosotros.

A nuestros compañeros en 
la atención de emergencias, 
Bomberos, Cruz Roja, Defen-
sa Civil, FF.MM. y un sin nú-
mero de voluntarios que día a 
día dan todo de sí para mitigar 
el sufrimiento de quienes han 
caído en desgracia y, especial-
mente a todos y cada uno de 
los colombianos dentro y fue-
ra del país y a quienes han en-
contrado en Colombia su nue-
vo hogar, una feliz navidad y un 
año nuevo próspero, que iden-
tifique y reconozca el esfuerzo, 
la tenacidad y el amor con que 
todos y cada uno de los colom-
bianos de nacimiento y de co-
razón hacemos nuestro trabajo 
diario. 

La responsabilidad del Es-
tado ante los nuevos riesgos y 
retos planteados a partir de de-
sastres naturales y antrópicos, 
ha permitido desarrollar en el 
país una política en torno a la 
gestión de los mismos, alentan-
do por justo despliegue, a que 
las instituciones identifiquen 
nuevas responsabilidades en 
el tema, adecuando por simple 
coherencia social, sus misiones 
institucionales en procura de 
prestar un mejor y mayor servi-
cio frente a los nuevos eventos 
de emergencias y desastres.

Dentro de este contexto, la 
Policía Nacional decidió asu-
mir el reto de organizar una 
unidad que permitiera articu-
lar las necesidades de la comu-
nidad y del Sistema Nacional 
para la Prevención y Atención 
de Desastres con sus propias 
capacidades en talento huma-
no y logísticas, como un factor 
determinador de la calidad del 
servicio y la atención que, a la 
hora de la verdad, puede pres-
tar la Institución a la comuni-
dad colombiana.

Gestión del riesgo

El Grupo de Operaciones 
Especiales en Emergencias y 
Desastres –PONALSAR-, nació 
como la iniciativa institucional 
de respuesta, encargada y ca-
pacitada para articular y aten-
der todas las labores en gestión 
del riesgo y búsqueda y resca-
te en todas sus modalidades y 
con capacidades especiales en 
el tema de atención prehospi-
talaria, de todas aquellas acti-
vidades en las que se vea com-
prometida la Policía Nacional, 
sin importar su nivel de des-
pliegue. 

Este nuevo grupo del Sis-
tema Nacional para la Preven-
ción y Atención de Desastres, 
aumentará las capacidades del 
mismo, partiendo del principio 
de la redundancia de los esque-
mas operativos y la disposición 
de logística que en otrora fue 
concebida para el conflicto co-
lombiano y que hoy requiere de 
una nueva concepción y uso, 
como respuesta ante el com-
promiso social de las entidades 
del Estado.

Sin embargo, la Policía Na-
cional ha ido más allá y en un 
compromiso de caballeros, 
concordante con su naturale-

za de servicio a la comunidad, 
ha volcado hacia ésta todas sus 
especialidades, talento humano 
y logística, en procura de miti-
gar el padecimiento de quienes 
por cuenta de los estragos han 
sido víctimas directas o damni-
ficados de lo que hasta ahora 
se ha considerado la tempora-
da de lluvias más larga y fuerte 
de la historia reciente de nues-
tro país.

Conscientes como somos 
que las emergencias y los de-
sastres no darán tregua para 
permitir que nuestro país se 
recupere del todo, nos seguire-
mos preparando cada día más, 
para poder brindar un mejor 
servicio de policía y una mejor 
atención a todos y cada uno de 
los colombianos que así lo re-
quieran. 

la Policía de  
los colombianos

Sin importar las condicio-
nes desfavorables que se pre-
senten, en las carreteras,  mon-
tañas, valles, ríos y en general, 
en todo el territorio colombia-
no, siempre encontrarán un 
policía, un amigo, dispuesto a 
ofrendar su vida si fuere nece-

En las 
carreteras, 
montañas, 
valles, ríos y 
en general, 
en todo el 
territorio 
colombiano, 
siempre 
habrá un 
policía, 
un amigo, 
dispuesto a 
ofrendar su 
vida si fuera 
necesario, 
para que otro 
colombiano 
pueda estar 
en el calor y la 
seguridad de 
su hogar, junto 
a los suyos. 

n  El Grupo de 
operaciones Especiales 
en Emergencias y 
Desastres –PoNAlSAR-
está integrado por 
un componente 
administrativo de 
dirección, planeación, 
comunicaciones 
estratégicas, salud, 
seguridad, logística 
y una coordinación 
operativa que cuenta 
con Equipos de 
Respuesta inmediata, 
conformados por 
veinte hombres cada 
uno con funciones 
especíicas en Atención 
Prehospitalaria, 
Gestión del Riesgo y 
operaciones, así como 
Equipos de Respuesta 
inmediata, responsables 
de las coordinaciones 
en materia de apoyo 
logístico.

talento 
humano

Diego Francisco  
Páez herreño 
teniente Coronel



La información científica 
disponible nos permite estable-
cer sin lugar a equívocos, que la 
ola invernal por la que actual-
mente atraviesa nuestro país, y 
que se ha manifestado con ma-
yor intensidad desde finales del 
año pasado, es consecuencia 
del cambio climático o calen-
tamiento global, fenómeno de 
carácter universal, ocasionado 
por el aumento de concentra-
ciones en la atmósfera de los 
llamados gases de efecto inver-
nadero tales como el dióxido de 
carbono (CO2), el metano, los 
óxidos nitrosos y los clorofluo-
rocarbonados, los cuales son 
producto de las actividades hu-
manas que se realizan alrede-
dor del mundo entero. 

Esta variación en el clima 
global da lugar entre otros as-
pectos a la ocurrencia de perío-
dos lluviosos más prolongados, 
pero también a temporadas de 
sequía más calurosas, y a la 
ocurrencia de tormentas y hu-
racanes de mayor intensidad, 
fenómenos que afectan en for-
ma directa a las poblaciones 
locales, derivando en algunos 
casos en verdaderas tragedias, 

ES uRGENtE CoNoCER El EStADo REAl DE lAS áREAS NAtuRAlES PRotEGiDAS

Conservar la naturaleza, estrategia 
para mitigar el cambio climático

Si ya se conocen tanto las causas como las consecuencias que para la humanidad se derivan del 
cambio climático, es el momento de implementar las herramientas para enfrentarlo.
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Según el Convenio de las naciones unidas sobre Cambio Climático, el establecimiento de nuevas áreas naturales 
protegidas, el mantenimiento y ampliación de las existentes, son una poderosa herramienta para enfrentar el cambio climático

Doctor víctor hugo 
vásquez v.
Director técnico  
Fundación biocolombia

País y contexto

de agua y la regulación de los 
ciclos hidrológicos; el almace-
namiento y captura de dióxido 
de carbono; la protección del 
suelo contra la ocurrencia de 
procesos erosivos y movimien-
tos en masa y con ello el man-
tenimiento de su capacidad 
productiva; la regulación del 
clima; la protección de la bio-
diversidad, recursos genéticos 
y especies amenazadas; el man-
tenimiento de la productividad 
biológica y la resiliencia de los 
ecosistemas; la producción de 
oxígeno; la protección de cuen-
cas hidrográficas y la mitiga-
ción de inundaciones. A ellos 
se agregan otros servicios en 
principio menos tangibles pero 
igualmente esenciales para el 
bienestar humano, como son 
la protección de sitios de es-
pecial belleza escénica, la con-
servación de valores histórico-
culturales y la constitución de 
escenarios apropiados para el 
desarrollo de actividades re-
creativas, educativas y de inves-
tigación.  

A estas condiciones intrín-
secas de las áreas naturales 
protegidas debe adicionarse el 
estatus legal que regula su ad-
ministración y manejo, lo cual 
permite que en comparación 
con otros espacios del terri-
torio nacional que igualmente 
pueden albergar valores bió-
ticos y servicios ambientales 

en la negación de la licencia res-
pectiva.

Es perentorio subrayar que 
la declaración de las áreas na-
turales protegidas no consti-
tuye en sí misma ninguna ga-
rantía para el logro efectivo de 
los propósitos de conservación 
que se persiguen con su esta-
blecimiento. Se hace imperio-
so llamar la atención de las 
autoridades competentes para 
que cumplan apropiadamente 
la misión que la Ley les asig-
na apara administrar las áreas 
bajo su jurisdicción y particu-
larmente, para que se adopten 
las medidas necesarias para 
controlar y revertir los proce-
sos de degradación y altera-
ción de que han sido objeto la 
gran mayoría de ellas. De esta 
manera se contribuiría efectiva-
mente a mitigar los efectos del 
cambio climático a nivel local y 
regional. 

No es aventurado afirmar 
que en un alto porcentaje mu-
chas de nuestras áreas natura-
les protegidas han perdido vir-
tualmente los valores naturales 
que motivaron su creación y 
que otras se encuentran bajo 
constante amenaza, situación 
de la cual no se escapa siquie-
ra el Parque Nacional Natural 
Tayrona, tal vez el parque na-
cional emblemático de nuestra 
nacionalidad, tanto por la im-
portancia de sus valores natu-
rales, como por los embates 
que ha sufrido y las consecuen-
tes acciones que en su defensa 
se han librado desde varios es-
tamentos de la sociedad. 

Recientes investigaciones 
periodísticas, oportunamente 
acogidas por autoridades ofi-
ciales del más alto nivel, han 
evidenciado la forma como 
grandes extensiones del Parque 
que otrora fueran de propiedad 
del Estado, se encuentran en 
manos de particulares, y cómo 
día a día se incrementa la divi-
sión predial y consecuentemen-
te el número de personas que 
reclaman la propiedad de la tie-
rra, haciendo más difícil o im-
productiva la gestión de conser-
vación a cargo de la autoridad 
competente.

Sería altamente deseable 
que la actual situación invernal 
que afecta a miles de ciudada-
nos a lo largo y ancho del país, 
sirviera de motivación para que 
desde las instancias correspon-
dientes del Estado, se adelan-
ten los estudios necesarios que 
permitan conocer de verdad y a 
profundidad el estado real de 
conservación en que se encuen-
tran nuestras áreas naturales 
protegidas. Con fundamento en 
los resultados que de los mis-
mos se obtengan se podrán 
adoptar las medidas correcti-
vas adecuadas, para garantizar 
hacia el futuro el logro de los 
objetivos de conservación per-
seguidos.

las 
consecuencias 
que para el 
conjunto de 
la humanidad 
se derivan 
del cambio 
climático, 
amenazan 
nuestra propia 
supervivencia

la variación 
en el clima 
global da lugar 
a la ocurrencia 
de períodos 
lluviosos más 
prolongados, 
pero también a 
temporadas 
de sequía 
más 
calurosas, y 
a la ocurrencia 
de tormentas 
y huracanes 
de mayor 
intensidad, que 
afectan a las 
poblaciones 
derivando en 
algunos casos 
en verdaderas 
tragedias

estratégicos, presenten mayo-
res ventajas para su gestión, y 
para garantizar su integridad 
en el largo plazo. Por ejemplo, 
se destacan los preceptos con-
tenidos en nuestra Constitu-
ción Política donde se otorga 
el carácter de inembargables, 
imprescriptibles e inalienables 
a nuestros Parques Naturales 
(Art. 63).

Debe advertirse no obstante, 
que las áreas protegidas consti-
tuyen tan solo una pieza en el 
complejo engranaje de las me-
didas que deben asumirse para 
enfrentar el cambio climático y 
por lo tanto urge que paralela-
mente se adopten otras disposi-
ciones como son las que tienen 
que ver con una adecuada pla-
neación del ordenamiento del 
territorio y en general, con el 
uso del suelo y las aguas, don-
de cobra especial vigencia el ri-
gor técnico con que el Estado 
debe asumir el otorgamiento de 
licencias para el desarrollo de 
grandes obras de infraestruc-
tura y para explotaciones mi-
neras a nivel industrial, como 
sucedió en el caso del proyec-
to de explotación aurífera a cie-
lo abierto en un ecosistema de 
la más alta importancia ecosis-
témica como es el páramo de 
Santurbán, proyecto que moti-
vó un amplio debate nacional 
que afortunadamente concluyó 

con pérdidas de vidas humanas 
e ingentes costos económicos.

Son ampliamente conocidas 
tanto las causas como las con-
secuencias que para el conjun-
to de la humanidad se derivan 
del cambio climático, las cuales 
incluso amenazan nuestra pro-
pia supervivencia, y por lo tan-
to, se hace imperativo adoptar 
medidas que ayuden a su miti-
gación. Es así como en el Con-
venio Marco de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climáti-
co (CMNUCC) se ha señalado 
que el establecimiento de nue-
vas áreas naturales protegidas, 
o el mantenimiento y amplia-
ción de las existentes, constitu-
ye una poderosa herramienta 
para enfrentar el cambio cli-
mático, por cuanto a través de 
ellas se mantiene la integridad 
de los ecosistemas terrestres 
y marinos. Esta es una tarea 
en cuya implementación están 
comprometidos todos los paí-
ses signatarios de este Conve-
nio, de los cuales Colombia es 
uno de ellos.

Las áreas naturales protegi-
das constituyen alrededor del 
mundo entero la medida de or-
denamiento del territorio más 
efectiva para preservar espa-
cios de importancia estratégica 
por su papel en la provisión de 
servicios ecosistémicos esen-
ciales para el desarrollo hu-
mano, como son el suministro 



En situaciones de emergen-
cia por los llamados desastres 
naturales, el interés se centra 
en atender inicialmente a la po-
blación damnificada, luego a re-
componer la infraestructura de 
soporte mayormente afectada, 
como acueductos, vías o puen-
tes y posteriormente en adelan-
tar acciones para evitar que se 
aumenten los impactos, lo cual 
usualmente significa el desarro-
llo de intervenciones de ingenie-
ría que evidencian sus efectos 
de forma relativamente rápi-
da. De esta forma, por ejem-
plo, en la ola invernal de finales 
de 2010 e inicios del 2011, se 
construyeron diques y canales 
de desagüe como respuesta a 
las inundaciones y para preve-
nir afectaciones similares, los 
cuales demostraron no ser tan 
efectivos en esta nueva tempo-
rada de grandes lluvias: ¡la his-
toria se repitió!

Surge entonces una pregun-
ta: ¿frente a las inundaciones y 

REFlExioNES PARA lA ACCióN

La ola invernal y los 
servicios ecosistémicos

Más que inversión en obras de ingeniería, para prevenir los desastres consecuencia 
del cambio climático se necesitan acciones de conservación y restauración de 
ecosistemas naturales e implementación de modelos de ocupación y producción 
sostenibles

    la ola invernal 2010-2011 signiicó daños y pérdidas por $9 billones, sin contar lo que costará la reconstrucción, 
que podrían haberse ahorrado manejando adecuadamente las áreas de alta importancia para la regulación hídrica 

Doctora Sandra  
yolima Esguerra 
Miembro de la Comisión de  
áreas Protegidas de la uiCN  
(unión internacional para la  
Conservación de la Naturaleza)

deslizamientos que han gene-
rado la emergencia ambiental, 
económica y social actual, es-
tamos atacando las verdaderas 
causas del problema? ¿O esta-
mos aplicando lo que en medi-
cina serían llamados “paliativos 
para el dolor de cabeza”, sin re-
solver su origen?

La respuesta a esta pregun-
ta, con certeza tendrá múltiples 
posibilidades. No obstante, 
aunque muchos se empecinan 
por mostrar que la naturale-
za y la sociedad están en polos 
opuestos, ciertamente entre los 
dos están tejidos muchos más 
lazos o relaciones de lo que po-
demos imaginar.

La Evaluación de Ecosiste-
mas del Milenio, realizada en-
tre el 2001 y 2005 por más de 
1.360 expertos de 95 países, 
subrayó la importancia de la 
naturaleza como generadora de 
“servicios ecosistémicos” que 
benefician directamente a la 
sociedad y que son los pilares 
que hacen posible el desarrollo 
económico, aun cuando esto no 
está suficientemente reconoci-
do por la población ni por los 
sectores del desarrollo. Es así 
como la protección de los sue-
los, la regulación del ciclo del 

arrastrados desde las zonas al-
tas, haciendo más productivos 
los suelos en épocas de sequía, 
y dinamizan el ciclo biológi-
co de especies, aumentando la 
producción pesquera.

No obstante lo anterior, en el 
panorama nacional el IDEAM 
monitoreó la deforestación en-
tre 1990 y 2010 revelando que 
se han talado 6 millones de 
hectáreas de bosques natura-
les a un ritmo actual de 238 
mil hectáreas/año. Esta devas-
tación sumada a la degrada-
ción de las zonas de páramos, 
las modificaciones de los cur-
sos de agua mediante la cons-
trucción de diques y jarillones 
y la ocupación de las zonas na-
turales de inundación, generan 
gran vulnerabilidad territorial 
ya que, como lo expresa Gusta-
vo Wilches-Chaux (¿Qu-ENOS 
pasa? Guía de la red para la 
gestión radical de riesgos aso-
ciados con el fenómeno ENOS), 
“se ha perdido la capacidad de 
los ecosistemas y de las comu-
nidades humanas de convivir 
de manera armónica y soste-
nible con fenómenos como el 
Niño o la Niña”. En otras pala-
bras, estamos perdiendo capa-
cidad de adaptación.

La segunda comunicación 
de cambio climático, señaló 
que los eventos extremos de 
precipitación y sequías serán 
cada vez más frecuentes. Si ac-
tualmente sufrimos las incle-
mencias del invierno, hay que 
recordar que en el primer se-
mestre del 2010, la sequía fue 
agobiante. En este contexto, 
las medidas más costo-efec-
tivas para prevenir los desas-
tres están en las acciones de 
conservación y restauración de 
ecosistemas naturales y en la 
implementación de modelos de 
ocupación y producción soste-
nibles, más que en la inversión 
exclusiva en obras de ingenie-
ría que no están atendiendo la 
esencia del problema.

la protección 
de los suelos, 
la regulación 
del ciclo 
del agua, la 
provisión de 
alimento, 
el recurso 
genético para 
elaboración 
de medicinas, 
la provisión 
de madera o 
colorantes, 
entre muchos 
otros, 
dependen de la 
persistencia de 
los ecosistemas 
naturales.
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agua, la provisión de alimento, 
el recurso genético para elabo-
ración de medicinas, la provi-
sión de madera o colorantes, 
entre muchos otros, dependen 
de la persistencia de los ecosis-
temas naturales, que cuando 
son altamente transformados, 
pierden su funcionalidad y con 
ello, la posibilidad de que sigan 
generando beneficios.

El fenómeno de la Niña, 
ahora mucho más intenso que 
en los años anteriores, ha pues-
to de manifiesto la gran vulne-
rabilidad del territorio colom-
biano ante la variabilidad del 
clima, que cada vez se expresa 
en lluvias más fuertes y concen-
tradas y sequías más extremas. 
La pérdida de la capacidad de 
regulación hídrica y de protec-
ción de suelos tiene su origen 
fundamentalmente en el cam-
bio de uso del suelo, principal-
mente con fines de desarrollo 
ganadero (que representa el 
55,5% de las áreas deforesta-
das entre 2005 y 2010) y para 
otros usos como el agrícola, mi-
nero o la urbanización.

Es reconocido que los pára-
mos y bosques, tienen un im-
portante rol en la regulación 
del ciclo del agua. Estos eco-

sistemas interceptan el agua 
lluvia, la retienen y la liberan 
paulatinamente para alimen-
tar humedales, lagos, quebra-
das y ríos, que son la fuente 
directa de abastecimiento de 
acueductos, distritos de riego, 
industrias y otras actividades 
productivas y que permiten la 
conservación de la biodiversi-
dad. Estos ecosistemas tienen 
la particularidad de que pue-
den atrapar el agua contenida 
en la neblina y liberarla hacia el 
cauce de los ríos, lo cual puede 
representar alrededor del 40% 
de su caudal (como se observó 
en estudios realizados en el Pá-
ramo de Guerrero). Estos pro-
cesos generados en la alta mon-
taña principalmente, se dan a 
lo largo de todo el año, sin im-
portar si es época de lluvia o de 
sequía. 

De otra parte en el ciclo del 
agua, las zonas bajas de las 
cuencas son los amortiguado-
res naturales de los ríos. En 
época de lluvias, el excedente 
de agua se distribuye en madre-
viejas y complejos cenagosos 
que poseen canales de comuni-
cación entre sí, los cuales disi-
pan la energía del agua, atrapan 
buena parte de los sedimentos 

Algunas medidas a ser 
adelantadas conjuntamente 
entre la institucionalidad, 
ONGs, sectores y 
comunidades locales 
corresponden a: 

1.Adecuada planificación 
ambiental del territorio

2.Conservación de 
páramos, bosques y 

humedales

3. Recuperación de 
rondas de ríos, lagos 

y demás cuerpos de agua, 
así como de los canales de 
comunicación en complejos 
cenagosos y humedales

4.Reforestación 
protectora 

5.Reconversión de 
modelos de producción 

altamente insostenibles, 
como la ganadería extensiva 
o el monocultivo, mediante 
el establecimiento de 
modelos silvopastoriles, 
agroforestales y cercas vivas

6. Reforestación para 
proveer leña, madera y 

otros productos del bosque. 

Medidas  
por tomar



Un viaje por el ciclo 
del agua en Colombia 

lA olA iNvERNAl y El ADióS A loS boSquES

los estragos de la ola invernal en Colombia tienen una directa relación con el 
manejo de los bosques y su intervención en el ciclo del agua.

ingeniero Martín  
Camilo Pérez lara*

Magíster  Arturo  
Restrepo Aristizábal**

En escenarios de ola invernal, los excedentes de agua que no lograron ser interceptados por los ecosistemas perdidos, 
inundan las zonas bajas con un recurso no apto para el consumo, porque tienen agroquímicos y fertilizantes

Las consecuencias de la 
ola invernal durante los años 
2010-2011 se relacionan con 
los procesos de deforestación 
y degradación de los bosques. 
Esta actividad que se intensifi-
có desde la década de 1950, por 
políticas nacionales que busca-
ban incentivar la deforestación 
como mecanismo para el “de-
sarrollo” de las áreas rurales, 
ha deteriorado los más de 330 
ecosistemas nativos de Colom-
bia, ecosistemas que deberían 
haber sido integrados hacia el 
desarrollo de políticas públicas 
como infraestructuras natura-
les de soporte, regulación y pro-
visión de servicios.

Globalmente en las últimas 
décadas Colombia y la Poline-
sia han registrado las precipi-
taciones más altas. El recorri-
do de estas lluvias, los aportes 
al ciclo hidrológico y las activi-
dades humanas de uso y ocu-
pación del territorio, deben ser 
paso a paso analizados con so-
luciones adaptables, para el en-
tendimiento técnico-científico 
de la ola invernal y sus conse-
cuencias. 

Al llover una parte del agua 
fluye hacia los ríos y reservo-
rios, fenómeno conocido como 
flujo hídrico superficial, el cual 
es regulado por ecosistemas es-
tratégicos en términos de canti-
dad y calidad. Es aquí cuando 
la cultura y el estado de men-
talidad neotropical representa-
da en las actividades humanas, 
tales como deforestar, degradar, 
contaminar y represar ecosiste-
mas claves, alteran severamen-
te esta parte del ciclo. Así que, 
en escenarios de ola invernal, 
los excedentes de agua que no 
lograron ser interceptados por 
los ecosistemas perdidos, inun-
dan las zonas bajas con un re-
curso no apto para el consumo, 
debido a las concentraciones de 
agroquímicos y fertilizantes que 
han sido arrastrados y deposi-
tados. 

Es por esto que la solu-
ción estará dada en utilizar el 
conocimiento existente sobre 
ecosistemas estratégicos para 
proyectar y rehabilitar áreas fo-
restales, así como también en 
implementar modelos de agri-
cultura ecológica ancestral y 
contemporánea orgánica. Adi-
cionalmente se deben tratar las 
aguas residuales con la tecno-
logía de humedales artificiales, 
dado que la vegetación acuática 
que hace parte de estos ecosis-
temas inducidos, reducen la re-
sistencia hidráulica demorando 
el flujo del agua, eliminando los 
olores, atrapando sólidos sus-

miento de la biodiversidad y el 
fortalecimiento de las comuni-
dades. 

Finalmente recomendamos 
el desarrollo técnico-científico 
en la implementación de los 
Planes de Ordenamiento y Ma-
nejo de Cuencas (POMCA’s) 
pues se constituyen en herra-
mientas tácticas y estratégicas 
para viabilizar las soluciones 
propuestas, en tanto permiten: 
estudiar la hidrología regional, 
identificar ecosistemas focales 
y establecer las bases para el 
pago por servicios ecosistémi-
cos. Lo que conlleva a un grado 
de control del territorio por las 
comunidades que interactúan 
en el marco de líneas naciona-
les de desarrollo sostenible, 
gracias a su carácter incluyente 
en la construcción de principios 
de buen diseño, pertinencia, 
apropiación, eficacia, eficiencia 
y sostenibilidad. De no imple-
mentarse este marco lógico en 
los próximos años, los despla-
zados por eventos climáticos de 
lluvia y sequías extremas serán 
más que los desplazados por la 
violencia en Colombia. 

En este orden de ideas, un 
desafío en preservación y con-
servación ambiental es in-
crementar mecanismos de 
recuperación, control de la de-
forestación y de la degradación 
de nuestro capital natural, me-
diante el desarrollo de una con-
ciencia colectiva ambiental y el 
despliegue de un trabajo cola-
borativo, por surja de todos los 
estamentos de la sociedad y de 
las comunidades involucradas, 
debido a que hay quien cruza 
los bosques y sólo ve leña para 
el fuego.

*ingeniero forestal, consultor en  
proyectos de mitigación y adaptación  
al cambio climático 
**Ecólogo y Magíster en tecnologías  
Ambientales. hizo parte de NASA como 
el primer coordinador en ecología in-
formática para el Centro de Datos de 
Cambio Global
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pendidos, removiendo tanto 
excedentes de nutrientes como 
metales pesados y en algunos 
casos contaminantes orgánicos 
persistentes. 

Dependiendo del tipo de 
suelo, otra parte del agua lluvia 
se infiltra, mientras que la que 
se encuentra almacenada en los 
humedales y lagunas se perco-
la. En ambos casos hasta lle-
gar a depósitos subterráneos. 
Sin embargo, este proceso es 
alterado por la desecación de 
lagunas y humedales, ganade-
ría extensiva y la mecanización 
agrícola que al compactar los 
suelos minimizan la capacidad 
de infiltración y percolación, 
generando excedentes al flujo 
superficial anteriormente men-
cionado. 

Paralelamente, en suelos 
desprovistos de vegetación el 
agua se acumula tanto que sa-
tura la capacidad de retención 
del suelo. Esta alteración su-
mada a las fuertes pendientes 
es el factor determinante de los 
derrumbes. La solución en esta 
parte del ciclo estará relaciona-
da con el cumplimiento de los 
Planes de Ordenamiento Terri-
torial, los cuales presentan ma-

al ciclo, a través de la evapo-
transpiración, de tal forma que 
aumenta la capacidad de la re-
tención de agua en los suelos, a 
la vez que ofrece disponibilidad 
del líquido esencial en periodos 
o microclimas secos. 

Es por ello que con cada 
hectárea degradada por la ex-
tracción selectiva de especies y 
deforestada por el cambio irra-
cional de uso del suelo, se pier-
de capacidad de amortiguación 
de eventos de lluvia extremos, 
así como reservas para even-
tos intensos de sequía. En este 
sentido, la solución estará plan-
teada, en términos de condicio-
nes de mercado, para viabilizar 
los pagos por servicios ecosis-
témicos del agua y el carbono. 
Los proyectos en los mercados 
voluntarios de Carbono sobre 
Reducción de Emisiones por 
Degradación y Deforestación 
evitada han logrado en el Co-
rredor Kasigau en Kenya, darle 
un valor económico al bosque 
nativo en toneladas métricas 
de Dióxido de Carbono equi-
valentes (MtCO2e), gracias al 
servicio de almacenamiento de 
Carbono relacionado con la re-
gulación del agua, el manteni-

De no 
implementarse 
planes de 
ordenamiento 
y manejo de 
cuencas en 
los próximos 
años, los 
desplazados 
por eventos 
climáticos de 
lluvia y sequías 
extremas serán 
más que los 
desplazados 
por la violencia 
en Colombia

pas de pendientes severas don-
de se debe prohibir el uso de 
actividades antrópicas nocivas. 
No descartando modelos efecti-
vos de uso y manejo ancestral 
para este tipo de suelos en zo-
nas de pendiente tales como la 
construcción de andenes o te-
rrazas, construidas por nues-
tros indígenas al sur del país y 
por los sistemas de riego Zenú 
en la gran sabana del Caribe. 
Esta fue una estrategia adapta-
tiva a la variabilidad climática 
por más de 400 años.

Es de esta manera que los 
bosques están en una constan-
te interacción con el ciclo hidro-
lógico, la gestión del riesgo y 
los impactos socioeconómicos 
derivados, ya sea por su inter-
vención en el flujo superficial, 
la infiltración y la percolación 
así como por la capacidad de 
las hojas al interceptar niebla. 
En el subsuelo, un entrelaza-
do sistema de raíces bombea 
agua para complementar los 
procesos de capilaridad e inter-
cepción que incorporan agua 
en la biomasa en pie de estos 
ecosistemas. El agua almace-
nada será retroalimentada por 
los árboles de manera lenta 



Es necesario dejar atrás los conceptos netamente correctivos (evacuar crecientes generadas por lluvias, 
entubar cauces de arroyos…) e implementar conceptos modernos (abatir crecientes en las microcuencas 
urbanizadas, macrodrejane o preservación de cauces naturales, cuidado de efluentes…)

Las permanentes lluvias que 
se han presentado en todo el 
país y que han afectado de ma-
nera importante a la Sabana de 
Bogotá y la provincia de Ubaté, 
en Cundinamarca, correspon-
den a un fenómeno que será 
recurrente año tras año, según 
afirman las evidencias científi-
cas.

Las acciones correctivas que 
se han venido tomando para 
aplacar las fuertes inundacio-
nes que afectan todos los rin-
cones de Colombia correspon-
den a medidas estructurales, de 
alto costo y que, a pesar de la 
inversión que requieren, no lo-
gran enfocarse en el verdadero 
trasfondo de la problemática: la 
inexistente planificación de las 
cuencas y el manejo adecuado 
del riesgo hídrico en Colombia.

Puntualmente, en agosto 
de este año se le presentó a la 
CAR y demás entidades guber-
namentales y comunitarias un 
plan de manejo para la laguna 
de Fúquene, en el cual se plan-
teaba la necesidad de regla-
mentar con claridad las áreas 
que eran vulnerables a sufrir 
inundaciones periódicas y las 
que deberían ser recuperadas 
para la laguna. Los patrones de 
inundaciones que observamos 
hoy en día son producto de un 
proceso natural de inundacio-
nes llamado “periodo de retor-
no”, el cual consiste en identi-
ficar la probabilidad anual en 
la cual una zona sufrirá inun-
daciones. Por ejemplo: el cau-
ce de un río tiene una probabi-
lidad de un 100% de estar lleno 
en cada temporada de lluvias; 
ésta es una probabilidad de 1 
en 1 año. De manera paralela, 
lo que llamamos la “ronda del 
río” tiene una probabilidad que 
varía entre un 50% a un 10% 
de ser inundada cada año (una 
probabilidad de 1 cada 2 años 
o de 1 cada 10 años, respectiva-
mente). El calcular esta proba-
bilidad, se puede dar con una 
certidumbre cercana al 99% en 
todas las áreas de ronda de ríos 
y lagunas en el país, con la tec-
nología disponible hoy en día. 
Siendo así, la zonificación del 
uso de la tierra debería estar 
acorde a esta probabilidad para 
minimizar el efecto de riesgos.

La laguna de Fúquene es un 
caso particular, pues su pro-
blema ha sido la desecación 
constante del espejo de agua, 
producto de acciones huma-
nas y de procesos de sedimen-
tación que se han acelerado por 
el mal uso de las cuencas al-
tas que han sido deforestadas, 
para generación de carbón con 
destino a grandes urbes como 

La emergencia invernal  
y la Laguna de Fúquene

Es urgente deinir el límite verdadero de la laguna de Fúquene y 
de las rondas hídricas de todos los cuerpos de agua en la Sabana de Bogotá

luis Francisco Madriñán
PhD Conservación  
internacional, Colombia
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Bogotá. Estos sedimentos han 
sido arrastrados al interior de 
la laguna, disminuyendo su ca-
pacidad de almacenamiento de 
agua.

Desde 1993 o antes se ha 
venido hablando de la recupe-
ración del espejo lagunar que 
ha perdido más del 80% de 
su extensión original. Sin em-
bargo, en esta emergencia in-
vernal hemos observado que 
la laguna está recuperando el 
terreno perdido y está volvien-
do a las zonas con un periodo 
de retorno, o probabilidad de 
inundación de 2 a 4 años. Bas-
ta recordar que en el año 2006 
la laguna de Fúquene recuperó 
buena parte de su antigua capa-
cidad, inundando y arrasando 
con sembrados, crías de gana-
do y viviendas que estaban a 
su alrededor y en la vasta zona 
de su cuenca. Esto mismo ocu-
rrió en la pasada ola invernal. 
Sin embargo, y a pesar de ser 
un hecho recurrente, cada vez 
que se presentan estos fenóme-
nos climatológicos la respuesta 
es la misma: desecar la laguna 
que se niega a morir.

En días pasados se plantea-
ba de nuevo la posibilidad de 

construir un canal perimetral 
alrededor de la laguna, el cual 
tiene un costo de $11 mil millo-
nes. Ya se ha demostrado que 
avanzar en este proyecto sería 
un gran error, dado que no re-
presenta solución alguna frente 
a los problemas causantes de 
las crecientes e inundaciones 
que afectan a la laguna de Fú-
quene. En un estudio generado 
por los científicos de la ONG 
Conservación Internacional se 
delimitó la ronda que está su-
jeta a inundaciones periódi-
cas y se propuso un programa 
para recuperar las cuencas al-
tas que suministran agua a los 
municipios vecinos, los cuales 
han perdido su cobertura bos-
cosa y su capacidad para rete-
ner agua. Con este estudio se 
demostró que es posible reuti-
lizar los sedimentos que se han 
venido acumulando en la lagu-
na y recuperar con bosques de 
vegetación nativa en las laderas 
altas, generando oportunida-
des de empleo a las comunida-
des locales con un costo infini-
tamente menor. 

A manera de ejemplo, recu-
perar 100 hectáreas de cuencas 
altas tiene un costo aproxima-

Debe plantearse urgente-
mente la necesidad de definir el 
límite verdadero de la laguna y 
de las rondas hídricas de todos 
los cuerpos de agua en la Saba-
na de Bogotá, para evitar el ci-
clo vicioso de compensaciones 
a las personas damnificadas, 
y buscar una herramienta real 
de indemnización por sus pér-
didas.

El pasado 29 de noviembre 
la Gobernación de Cundina-
marca declaró que no dejará 
solas a las personas cuyos te-
rrenos se volvieron a inundar 
y señaló que se continuará el 
bombeo haciendo obras; en el 
largo plazo, estas iniciativas 
tendrán los mismos resultados 
que se han venido dando desde 
la década de los 90’s, dilatando 
una vez más la verdadera solu-
ción al problema: planificar las 
cuencas y manejar de forma 
adecuada el riesgo hídrico en 
Colombia. Ésta puede ser nues-
tra oportunidad para hacer las 
cosas bien, o seguiremos pre-
ocupándonos por las inunda-
ciones cada vez que llueve en la 
Sabana de Bogotá.

do de $1500 millones; con el 
dinero que se piensa invertir en 
la construcción del canal se lo-
grarían recuperar más de 700 
hectáreas de cuencas altas que 
mitigarían de manera efectiva 
la velocidad de crecientes y la 
cantidad de agua que termina 
en la laguna. Al mismo tiempo, 
se recuperaría el ecosistema 
circundante, dándole opciones 
de desarrollo económico a la 
comunidad cercana a la laguna. 

La coyuntura actual nos 
muestra la necesidad de supe-
rar los antiguos conceptos ne-
tamente correctivos (como eva-
cuar las crecientes generadas 
por lluvias, entubar cauces de 
arroyos en las zonas urbanas, 
etc.), para lograr abatir efecti-
vamente las crecientes y que se 
comiencen a implementar con-
ceptos modernos, combinados 
con una zonificación efectiva de 
las rondas hídricas (abatir cre-
cientes en las micro-cuencas 
urbanizadas, el macrodrejane 
o preservación de los cauces 
naturales, cuidar con calidad 
efluentes pluviales, acciones 
preventivas y ejecutar una pla-
nificación que priorice el macro 
drenaje).

uN CASo DE EStuDio
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El gobierno de la Ciudad de Buenos Aires puso en marcha el Programa de Gestión del
Riesgo hídrico, la obra hidráulica más importante de América Latina en los últimos años

El Programa consta de dos grandes 
componentes, que permitirán que la infra-
estructura hidráulica de la ciudad sea ca-
paz de resistir un evento cada 10 años, ba-
jando la probabilidad de inundaciones del 
50% actual al 10%. 

Las Medidas Estructurales consisten 
en:
1 Construcción subterránea de dos túneles 
aliviadores debajo del emisario principal
2 Tres estructuras de derivación y co-
nexión por las cuales se encauzan los cau-
dales provenientes del emisario principal 
hacia los dos túneles
3 La obra que permite la descarga conjunta 
de ambos túneles de alivio en el Río de la 
Plata a través de un canal de salida 
4 Dos cámaras de ventilación en cada túnel

 El túnel corto tiene una longitud de 
4.561 metros, su excavación duró un año 
(terminó el 20 de septiembre de 2010). El 
túnel largo mide 9.742 metros y está re-
cientemente concluido. El revestimiento de 
los túneles se efectuó mediante dovelas pre-
fabricadas de hormigón que forman un diá-
metro interior terminado del túnel de 6,90 
metros. La excavación se realizó con dos 
tuneladoras escudadas tipo EPB (Earth 
Pressure Balance). Las tuneladoras fueron 
fabricadas especialmente para la obra en 
Toronto, Canadá, por la empresa LOVAT y 
los vecinos, en la página web de la Ciudad, 
las bautizaron “Walkyria” y “Margot.”

Las Medidas No Estructurales agru-
pan un conjunto de subcomponentes des-
tinados a abordar la problemática de las 
inundaciones de modo integral a través de 
la prevención, ajustes en la normativa, la 
comunicación y educación ambiental hídri-
ca, la planificación de la gestión de los re-
siduos, espacios verdes y arbolado público, 
complementando las inversiones en infra-
estructura.  

Así se está licitando un sistema de red 
de monitoreo hidrometeorológica y aler-
ta temprana que contará con una estación 
central que recibirá y procesará toda la in-
formación de estaciones remotas, desper-
digadas por toda la ciudad. Estas estacio-
nes remotas tendrán la característica de 
contar con datos hidrométricos (nivel del 
agua, temperatura, DBO, turbidez, pH), 
pluviográficos, meteorológicos (tempera-
tura, humedad, lluvia, radiación, presión 
atmosférica, velocidad y dirección del vien-
to) y mareográficos. Este subcomponente 
apunta a crear una base de datos y tener 
un receptor satelital para distribuir la in-
formación en tiempo apropiado para que 
los diferentes actores del plan de emergen-
cias (defensa civil, bomberos, policía) ac-
cionen con rapidez y precaución.  

Otro subcomponente implica que el go-
bierno de Buenos Aires esté recopilando 
datos planialtimétricos y de niveles de in-
filtración de los suelos para actualizar los 
Mapas de Riesgo por Inundación. Se pre-
vé la publicación de los mismos en 2012. 
Además, con base en los niveles de riesgo 
existente, se procederá al análisis del uso 
actual del suelo con el objeto de establecer 
la conveniencia de proponer modificacio-
nes en el Código de Planeamiento Urbano 
y de Edificación. 

Otro subcomponente importante es el 
que incumbe a los espacios verdes y arbo-
lado de inclinación, que juegan un rol esen-
cial en la reducción del escurrimiento su-
perficial y del pico de escorrentía. Se están 
realizando estudios para la implementa-
ción del Plan de Gestión de Espacios Ver-
des incluyendo estudios topográficos, de 
suelos, arbolado y equipamiento. Además, 
se están implementando la Actualización 
del Inventario del Arbolado Público y los 
Lineamientos para un Plan de Gestión de 
Reposición del Arbolado Público Lineal.

Por ultimo, se está implementando el 
Programa de Comunicación y Educación 
Ambiental Hídrica (PROCEAH) ya que una 
de las metas es pasar de una noción de res-
puesta al desastre natural a una estructura 
más compenetrada en el manejo del ries-
go hídrico con base en una construcción 
social. Este proceso requiere desarrollar 
programas educativos y comunicativos, 
que deberán ser incluidos en el currículo 
del sistema educativo y trasladados al resto 
de la sociedad por medio de instituciones y 
Organizaciones no Gubernamentales.

Gestión de 
Riesgo Hídrico

En los últimos años Buenos 
Aires ha recibido una gran can-
tidad de migrantes colombianos. 
En gran parte son jóvenes que 
vienen para estudiar ya que el 
costo es mucho menor que en su 
país de origen. Estos estudian-
tes suelen arrendar apartamen-
tos en el barrio de Palermo y sus 
adyacencias (Villa Crespo, Cha-
carita, Almagro, Belgrano) debi-

Buenos Aires y la mitigación 
 del riesgo hídrico

lic. Martín Kunik 
Jefe de gabinete  Programa de  
Gestión del Riesgo hídrico Ciudad  
Autónoma de buenos Aires, Argentina 

do a que hay una gran actividad 
nocturna, oferta gastronómica y 
posibilidad de obtener un em-
pleo. Sin embargo, éste es uno 
de los lugares con mayor vulne-
rabilidad en términos de inunda-
ciones debido a que el cauce del 
arroyo Maldonado corre por de-
bajo de la avenida Juan B. Justo. 

A principios del Siglo XX el 
arroyo Maldonado era la fronte-
ra noroeste de la Ciudad. Bue-
nos Aires creció y las costas del 
Maldonado se poblaron de arra-
bales. Con cada lluvia impor-
tante el arroyo, habitualmente 
un simple hilo de agua, crecía 

y arrastraba todo a su paso. La 
última obra importante fue pro-
yectada en 1919 y fue termina-
da casi veinte años más tarde. 
El sistema cloacal fue construi-
do antes que el de drenaje plu-
vial, lo que implicó inundaciones 
por desbordes de los principales 
arroyos (Maldonado, Vega y Me-
drano), motivo por el cual éstos 
fueron entubados. 

Buenos Aires fue transfor-
mándose en una megaciudad y 
durante 75 años no se hicieron 
inversiones de envergadura para 
la ampliación de la red ni para 
su  mantenimiento, generando 

una situación deficitaria en la 
red de desagües. Sin obras, una 
lluvia de 30mm en media hora 
podía tapar arterias viales y ge-
nerar grandes perdidas materia-
les para sus vecinos. 

En este contexto, el gobierno 
de la Ciudad tramitó un présta-
mo con el Banco Mundial y puso 
en marcha el Programa de Ges-
tión del Riesgo Hídrico con los 
mejores especialistas en la ma-
teria, la obra hidráulica más im-
portante de América Latina en 
los últimos años. 

EJEMPlo DE GEStioN EN lAtiNoAMERiCA

MoDElo PoliCiAl ExitoSo EN JAPóN

área despliega 943 Koban (siste-
ma similar a los CAI de Colom-
bia) y 251 Koban residenciales a 
los que llamamos Chuzaisho. 

Un Chuzaisho es una vivienda 
en donde vive un funcionario de 
policía junto con su familia, este 
sistema se aplica especialmente 
en las localidades rurales, don-
de realmente se registran pocos 
incidentes. Los Koban y los Chu-
zaisho son las unidades que rea-
lizan el esfuerzo más grande en 
materia de policía comunitaria.

A partir de abril de 2007, 
existen en el Japón un núme-
ro aproximado a 6.200 Koban 
y 7.100 Chuzaisho. En total se 
registra un número de 256.000 
policías, sumando los esfuerzos 
de todas las policías provinciales 
y la de nivel nacional; de ellos, 
unos 88.000 (36%), están invo-
lucrados en las actividades de la 
policía comunitaria, incluyendo 
cerca de 45.000 designados en 
Koban y 8.000 designados en 
Chuzaisho. 

Todas las actividades de poli-
cía se integran mediante el Cen-

tro de Comando de Operaciones. 
En Japón, todas las llamadas al 
número 110 se dirigen al Centro 
de Comando de Comunicaciones 
de las Jefaturas de las Prefectu-
ras de Policía, en donde las órde-
nes son emitidas a las respecti-
vas estaciones de policía. 

Luego de recibir una orden, la 
estación de policía envía agentes 
del KOBAN más cercano o envía 
carros de patrullaje a la escena. 

En cuanto a la prevención de 
desastres naturales, cada comu-
nidad tiene mapas de los centros 
de refugio más próximos organi-
zados por municipios, la policía 
tiene una función importante en 
la prevención de estos desastres 
por eso organiza la realización 
de simulacros en las escuelas y 
enseña cuales son los procedi-
mientos adecuados para respon-
der en caso de desastres.

En los diferentes escenarios 
de emergencia que recientemen-
te han sacudido al Japón, el rol 
de los policías ha permitido de-
sarrollar distintas estrategias 

de sensibilización y divulgación 
de campañas de prevención, co-
mandando los simulacros de 
evacuación, promoviendo cam-
pañas de concientización a la po-
blación, y posterior al desastre, 
interviniendo para la pronta re-
cuperación de la infraestructura 
vial y la atención de las víctimas.

La policía japonesa pagó un 
alto precio al intentar evacuar a 
los ciudadanos durante el último 
desastre natural que se produ-
jo en nuestro país. La mayoría 
de los muertos que se produje-
ron no fueron por el temblor de 
tierra si no por el tsunami que 
se produjo después. La policía 
tenía información de que se po-
día producir la ola del tsunami, 
por ello realizó un primera ron-
da para evacuar a los habitantes 
en peligro. Sin embargo, muchas 
personas no quisieron abando-
nar sus casas. Nuestros policías 
intentaron convencerlos reali-
zando una segunda ronda de avi-
sos, pero lamentablemente fue 
tarde y 16 de ellos murieron. 

Estrategia de Seguridad 
Ciudadana Koban

Dr. zuzuki yasuhisa
Consejero en la Embajada  
del Japón en Colombia

Primero, quisiera presentar 
la estructura organizacional de 
la policía japonesa. A nivel nacio-
nal, en primer lugar, está la Agen-
cia Nacional de Policía en Tokio. 
Dependiendo de ella, está el De-
partamento Metropolitano de Po-
licía de Tokio y otras 46 Policías 
Prefecturas. Japón está dividido 
en 56 provincias, los cuerpos de 
policía son básicamente provin-
ciales, es decir que hay autono-
mía de policías. Cada provincia 
tiene su sede de policía de la pre-
fectura. El cuerpo de policía de 
nivel nacional es una unidad de 
1.700 personas que constituye 
una organización como el FBI de 
los Estados Unidos. 

La estructura organizacional 
del Departamento Metropolitano 
de Policía de Tokio tiene alrede-
dor de 42.000 policías, 101 es-
taciones, 1.103 vehículos patru-
lleros en su jurisdicción. En esa 
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El terremoto de febrero 27/ 2010, en Chile, terminó con la vida de 521 personas y dejó 56 desaparecidos, 200 mil 
viviendas destruidas, 800 mil damniicados, 4 mil escuelas inutilizadas y 25 hospitales con graves daños estructurales

En este artículo, el experto revisa algunos aspectos de diagnóstico del sismo ocurrido en Chile el 27 de 
febrero de 2010 y sus efectos; las reacciones y acciones implementadas y algunas recomendaciones a 
modo de conclusión.

Chile es un país de catás-
trofes. Desde que tenemos re-
gistros, estamos sometidos 
a terremotos, inundaciones, 
erupciones volcánicas y ma-
remotos. La conciencia chile-
na ha sido construida sobre el 
drama apocalíptico. Sin em-
bargo, en muchas ocasiones, 
enfrentados a nuevos eventos, 
nuestra ciudadanía, nuestras 
instituciones y nuestras norma-
tivas no presentan la capacidad 
de respuesta que se esperaría. 

La diferencia entre un riesgo 
y una catástrofe es la que hay 
entre una probabilidad de ocu-
rrencia de un desastre y la ma-
nifestación de daños y pérdidas 
que terminan minando los po-
tenciales de un país. El terre-
moto y maremoto del 27 de fe-
brero del 2010 fue una prueba 
más de aquello. 

La magnitud del sismo al-
canzó los 8,8 grados en la es-
cala de Richter, el 5° de mayor 
magnitud registrado. El epicen-
tro fue Cobquecura, balneario a 
446 Kms. al sur de Santiago y 
141 Kms. al norte de Concep-
ción. Más allá de las réplicas 
que se reprodujeron durante 
meses (baste recordar el fuerte 
temblor que acompañó al cam-
bio de mando presidencial el 
11 de marzo), el efecto del sis-
mo se vio aumentado por un 
maremoto que afectó las cos-
tas, comenzando en la VII re-
gión del país, 3 horas y 14 mi-
nutos después de producido el 
sismo, con una altura de ola 
máxima de 3,02 mts.

Los mayores impactos se 
concentraron en seis regiones 
de la zona centro sur, que al-
berga al 80% de la población 
nacional. Algunos ejemplos: 
destrucción del centro históri-
co de Talca, de importantes zo-
nas en Concepción, Talcahua-
no, Rancagua, Santiago. 

La inundación de Constitu-
ción, el maremoto trágico de la 
Isla Robinson Crusoe, la des-
trucción de poblados rurales 
y el impacto sobre instalacio-

Terremoto en Chile: experiencias 
para enfrentar una catástrofe

MiRADA iNtERNACioNAl

nes portuarias, puentes, cami-
nos y sistemas de comunica-
ciones, son solo parte de los 
efectos que terminaron con la 
vida de 521 personas, 56 des-
aparecidos, más 200 mil vivien-
das destruidas y cerca de 800 
mil damnificados, 4 mil escue-
las inutilizadas y 25 hospitales 
con graves daños estructurales. 
Pero también se evidenciaron 
impactos que acusan tremen-
das debilidades institucionales 
y culturales. 

En efecto, al menos se pue-
den señalar tres aspectos: los 
terremotos son eventos impre-
decibles. Si bien los científicos 
pueden estimar la acumulación 
de energía y la eventualidad de 
ocurrencia de un sismo, el mo-
mento preciso no puede ser in-
formado. De ahí que sea de vital 
importancia la concurrencia de 
un sistema de información y co-
municación que permita orien-
tar el accionar ciudadano y es-
tructurar un sistema temprano 
de atención pública. El 27 de fe-
brero, esto no ocurrió. En efec-
to, los cortes en el sistema de 
telefonía, debido al colapso de 

las líneas, fueron el comienzo 
de un conjunto de problemas 
que culminaron en el desco-
nocimiento del anuncio de ma-
remoto, luego de que éste fue-
ra informado por organismos 
internacionales, y una falta de 
control por parte de la autori-
dad, debido precisamente a la 
ausencia de datos concretos.

En otra línea, la planifica-
ción urbana y los planes de 
desarrollo territorial, han ve-
nido incorporando análisis de 
riesgos potenciales, tanto fren-
te a derrumbes como a creci-
das, inundaciones y maremo-
tos. Los aluviones ocurridos 
en la precordillera Capitalina 
el año 1993, permitieron de-
finir zonas de riesgo que con-
diciona el desarrollo inmobi-
liario. Del mismo modo, en la 
ciudad puerto de Cauquenes, 
se definió en su época, la línea 
de alta marea para el caso de 
tsunamis, estableciendo un tra-
zo y una zona de exclusión. La 
paradoja del maremoto en este 
balneario, es que la subida del 
agua cubrió casi exactamente la 
misma zona prefijada, destru-

yendo casas y cobrando un sig-
nificativo número de vidas. El 
incumplimiento de las normas 
de edificación y el relajo en los 
mecanismos de control, fueron 
aspectos relevantes en la ocu-
rrencia de las lamentables des-
gracias que se apreciaron. 

Sin embargo, en este mismo 
aspecto, cabe resaltar la exis-
tencia de una normativa sísmi-
ca y una tradición constructiva 
que permite observar un com-
portamiento estructural de las 
construcciones tremendamen-
te efectivo. Pese a la intensidad 
del terremoto, solo un edificio 
colapsó totalmente. Esto no 
ha sido casual. La permanen-
te presencia de profesionales, 
universidades y legisladores, 
han permitido ir actualizando 
la normativa y generando un 
sistema de revisión que garan-
tiza que los proyectos construc-
tivos aprobados, cumplen con 
las disposiciones sísmicas mí-
nimas.

Finalmente es interesante 
observar el comportamiento 
ciudadano ante la catástrofe. 
Al respecto tres consideracio-

nes. La naturaleza sísmica de 
nuestro país nos permite man-
tener un comportamiento ade-
cuado durante la ocurrencia del 
mismo. En general las familias 
mantienen la calma y las redes 
de apoyo informales se activan 
de modo instantáneo. Las mo-
vilizaciones posteriores solida-
rias, volcaron a la sociedad en 
una impactante capacidad de 
apoyo y compromiso. En cada 
casa e institución, se activaron 
acciones que adecuadamente 
coordinadas, permitieron asis-
tir en la urgencia a las familias 
damnificadas. Pero también 
pudimos apreciar el desbor-
de, el caos y los más bajos ins-
tintos expresados en saqueos, 
destrucción y vandalismo que 
jamás nadie intuyó. De ahí que 
la respuesta de la autoridad 
fuese tardía y poco oportuna, 
quedando en la retina nacional, 
las imágenes de hordas de per-
sonas entrando a tiendas para 
sacar televisores, equipos elec-
trónicos y bienes suntuarios 
muy alejados de las necesida-
des básicas.

toda catástrofe 
supone una 
oportunidad de 
aprendizaje. 
Chile bien 
lo sabe. 
El último 
terremoto 
permitió 
visualizar de 
mejor forma la 
construcción 
de políticas 
de prevención 
y asistencia 
que permitan 
reponer las 
conianzas de 
tanta gente 
afectada.

Marcelo Carvallo Ceroni
Arquitecto u. de Chile 
Ex Vice Ministro de Planiicación

Un análisis detallado de lo 
que sucedió el 27 de febrero en 
Chile podrá mostrar además el 
comportamiento de la infraes-
tructura pública, de los cami-
nos, las capacidades específicas 
de respuesta, el rol de los orga-
nismos de seguridad, las capa-
cidades políticas (en un periodo 
de cambio de mando presiden-
cial) entre otras cuestiones rele-
vantes. Pero es oportuno seña-
lar algunos aspectos que deben 

ser considerados para enfrentar 
este tipo de catástrofes:

La necesidad de profundizar 
los instrumentos de planifica-
ción que permitan observar en 
una mira sistémica a estas ca-
tástrofes. Urge convocar a in-
genieros, arquitectos, geógra-
fos, geólogos, profesionales de 
las ciencias sociales, para eva-
luar la normativa, introducien-
do perfeccionamientos tanto en 
la detección de zonas de riesgo, 

como en la mejora de la capa-
cidad de supervisión de los or-
ganismos pertinentes. El rol de 
los municipios en esta materia, 
es de tremenda relevancia.

Generar sistemas adecuados 
de información, alertas tempra-
nas y control para orientar a la 
población y activar las redes de 
prevención y apoyo. 

Generar un sistema públi-
co de emergencia que permita 
disponer de recursos públicos 

para la catástrofe y reconstruc-
ción, de manera expedita y efi-
caz. Los programas de recons-
trucción suponen primero, 
elaborar adecuados diagnósti-
cos; segundo, generar objetivos 
y metas reales; tercero, contar 
con flexibilidad presupuestal y 
cuarto, reorganizar programas 
y estructuras funcionarias-ad-
ministrativas, para facilitar la 
materialización de las políticas 
diseñadas.

Consideraciones para enfrentar catástrofes

n Elaborar adecuados diagnósticos
n Generar objetivos y metas reales
n Contar con lexibilidad presupuestal
n Reorganizar programas y estructuras 
administrativas, para facilitar la 
materialización de las políticas 
diseñadas

los programas  
de reconstrucción 
suponen:

Es preciso 
convocar a 
diferentes 
profesionales 
(ingenieros, 
arquitectos, 
geógrafos, 
geólogos, de 
las ciencias 
sociales), 
para evaluar 
las normas y 
perfeccionarlas 
en temas 
como 
detección 
de riesgos, 
mejora de la 
capacidad de 
supervisión de 
los organismos 
pertinentes…
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DirECtor GEnErAL 
PoLiCíA nACionAL 

óscar Adolfo 
Naranjo trujillo

El reto de construir un  
medio ambiente para la paz

La temporada invernal que pa-
sará a la historia por su afectación 
al país, constituye el epicentro de la 
atención del Estado y en ese orden 
de ideas, la Policía Nacional ha asu-
mido con el profesionalismo de sus 
hombres y la entereza de su misión, 
la atención y solidaridad requeridas 
por cada Colombiano, que ha visto 
comprometido su patrimonio y su 
vida en esta emergencia que tras-
cendió la capacidad humana.

Ante esta fatalidad y con más de 
155 policías que se cuentan dentro 
de los damnificados y víctimas del 
invierno, la Policía Nacional ha im-
plementado una estrategia de aten-
ción integral orientada a coordinar 
labores que minimicen el impacto 
de la emergencia, con el fin de aten-
der los múltiples frentes de acción 
demandados por el panorama in-
vernal.

En primer lugar se ha brindado 
un permanente apoyo a las autori-
dades y entidades comprometidas 
en la ejecución de las labores de res-
cate y control de las áreas afectadas. 
Así mismo se ha ordenado a todo 
el personal a nivel nacional, la eje-
cución de los planes de evaluación, 
atención de victimas y la entrega 
oportuna de ayudas. 

Por instrucciones del señor Pre-
sidente de la República, se ha fa-
cilitado el desplazamiento de co-
misiones interinstitucionales para 
diagnosticar la situación humanita-
ria y establecer las ayudas necesa-
rias, a la vez que nos hemos articu-
lado con las estrategias diseñadas 
a través de Colombia Humanitaria, 
con el apoyo de la Cruz Roja Colom-
biana y la Defensa Civil. 

De manera consecuente, tam-
bién hacemos una invitación a todas 
las fuerzas vivas de la nación, para 

que cada uno, desde su realidad po-
lítico-social, contribuya al fortaleci-
miento de los componentes de pre-
vención, haciendo efectivos los fines 
del Estado en este campo coadyu-
vando a la materialización de los 
postulados de nuestra Carta Magna, 
en relación con el medio ambiente y 
el desarrollo de la nación.

Para contribuir a estos fines, la 
Policía ingresó como miembro acti-
vo a la comunidad del Pacto Global, 
promoviendo principios ambienta-
les de carácter universal y firmando 
el pacto intersectorial por la madera 
legal en Colombia, y a su vez, lide-
rando la lucha contra la minería ile-
gal, responsable de la alteración de 
varios ecosistemas regionales.

La lección y el reto a futuro es 
tener ciudadanos socialmente res-
ponsables en el manejo del riesgo. 
Por ello, invitamos a la comunidad 
nacional no sólo para que conoz-
ca el plan de Emergencia y Contin-
gencia establecido por el Comité de 
Emergencias  de cada jurisdicción, 
si no para incrementar la conciencia 
de sostenibilidad ambiental como 
un acto de vida que impacte el desa-
rrollo local y nacional.

Estamos ante los efectos adver-
sos de la actividad humana sobre 
la naturaleza, pero también ante un 
escenario de oportunidad que debe 
traducirse en esperanza, solidari-
dad y progreso. Todo lo que nece-
sitamos es apropiarnos del marco 
legal, desarrollándolo y respetán-
dolo, tomar conciencia del valor de 
nuestro ecosistema, hacer de la co-
rresponsabilidad con el medio am-
biente un principio de vida para 
construir el futuro de la nación.

Interpretando el sentimiento de todos 
los colombianos, la Policía Nacional envía 
un mensaje a todos los secuestrados de 
Colombia, para  que tengan la convicción 
de que la sociedad colombiana y sus ins-
tituciones estaremos siempre presentes, 
persistentes y  trabajando  sin desfallecer, 
para traerlos a casa sanos y salvos. 

Nunca nos hemos cansado de mante-
ner el bienestar y el contacto con quienes 
han necesitado de nuestro apoyo, porque 
sólo así es posible transformar el des-
asosiego, en acciones que le permitan al 
país una sociedad más fraterna; capaz de 
manifestarse en contra de todo lo que la 
denigra y aleja del destino superior de re-
conciliación al que esta llamada.

A los terroristas de las FARC les noti-
ficamos que son los únicos responsables 
de la ignominia del secuestro y la muer-
te de nuestros policías, sometidos junto a 
toda la sociedad a la más salvaje y opro-
biosa de las acciones contra la dignidad 
humana. El drama y dolor de los secues-
trados profundiza el rechazo de la socie-
dad a los plagiarios, desnaturaliza toda 
condición de sus victimarios y enaltece a 
quienes sufren el flagelo del secuestro, en-
tregando su sangre como mártires en el 
altar de la patria.

Solo queda el camino de la libera-
ción de todos los secuestrados, porque 
ni el mundo, ni la sociedad perdonarán 
el oprobio del secuestro; sus culpables no 
podrán quedar en la impunidad y la his-
toria los condenará por haber escrito con 
su crueldad, una de las páginas más dan-
tescas de Colombia.

Sea este un homenaje a los sueños de 
libertad del Sargento José Libio Martínez, 
del Coronel Edgar Yesid Duarte, del Ma-
yor Elkin Hernández Rivas y del  Inten-
dente Jefe Álvaro Moreno, y todos los que 
han sido asesinados, privándoseles de en-
tregar toda su existencia al servicio de la 
sociedad y las causas nobles de la nación. 
Su sacrificio es la luz  de cada secuestra-
do, al derrotar con la entrega de su vida la 
oscuridad que solo existe en el terror y la 
indolencia humana.

Debemos apropiarnos de los 
postulados de nuestra Carta 
Magna en relación con el 
medio ambiente y el desarrollo 
de la nación, desarrollándolos 
y respetándolos, y tomando 
conciencia del valor de 
nuestro ecosistema. hacer de 
la corresponsabilidad con el 
medio ambiente un principio 
de nuestras vidas

La vida siempre 
tiene que imponerse  
sobre la muerte

Más de 134 mil personas 
damnificadas, 31 mil viviendas 
con afectaciones, 74 mil hectá-
reas de tierras inundadas, es 
el balance que dejó el paso del 
Fenómeno de la niña en Cun-
dinamarca en su primera eta-
pa, emergencias que sobrepa-
saron cualquier expectativa no 
solo en el Departamento, sino 
a nivel nacional. 

Como consecuencia del 
cambio climático, se estima 
que a partir de ahora se regis-
trará una mayor severidad de 
las crecientes de los ríos, de 
las inundaciones y de los des-
lizamientos, así como un inusi-
tado aumento de temperatura 
que conlleva la presencia de 
numerosos incendios foresta-
les, situación que justamente 
por estos días estamos enfren-
tando. 

Claro ejemplo es el río Bo-
gotá, que está reclamando lo 
suyo, donde las intensas llu-
vias han generado incrementos 
inesperados en su cauce. La 

Niña nos generó grandes inun-
daciones en su primera etapa, 
la fuerza de las aguas se llevó 
por delante jarillones y cubrió 
inmensos territorios.

Sin embargo hemos salido 
adelante, el decidido apoyo de 
los organismos de socorro, de 
la comunidad, pero muy espe-
cialmente de las Fuerzas Ar-
madas en sus cuerpos de Po-
licía Nacional, Ejército, Fuerza 
Aérea y Armada, han sido im-
prescindibles para superar las 
dificultades. 

Cada uniformado asumió 
como propio el dolor de los 
afectados, cada uno dio todo 
de sí para ayudar a superar 
la emergencia, la Armada con 
sus pirañas en el río Bogotá, 
la Policía y el Ejército brin-
dando seguridad, apoyando 
la reconstrucción de jarillones 
y atendiendo a los damnifica-
dos, la Fuerza Aérea transpor-
tando en sus helicópteros ma-
terial para los jarillones, todos 
trabajando con un solo objeti-

vo: la atención de las comuni-
dades. 

Pero la situación requiere 
medidas sólidas y de fondo, 
a través de políticas públicas 
que permitan ajustarse a las 
nuevas condiciones, que con-
templen un proceso de mitiga-
ción, así como de protección 
de las fuentes hídricas y de los 
ecosistemas. 

Hemos propuesto cuatro 
estrategias fundamentales: 
una, construir más embalses, 
para garantizar mayor reten-
ción de agua. Estas obras se 
hacen a mediano y largo plazo, 
ya tenemos dos con estudios 
adelantados, San José y Tibi-
tá, que servirán para enfrentar 
parte del problema en la pro-
vincia de Ubaté y en Boyacá. 

Dos, aumentar la capaci-
dad para recoger el agua del 
nacimiento del río y llevar más 
a Tominé, allí hay unas bom-
bas de los años 60, necesi-
tamos una nueva unidad de 
bombeo, ampliar el Canal de 

Achury, para que en el caso 
de crecientes como las que tu-
vimos se pueda sacar agua de 
la fuente y llevarla a Tominé. Ya 
tenemos un crédito otorgado 
por el Banco Mundial por 250 
millones de dólares, más una 
suma similar que tiene dispo-
nible el Departamento. 

Tres, la recuperación del 
suelo vegetal mediante accio-
nes de reforestación Tene-
mos que recomponerle la piel 
a nuestras montañas. En este 
sentido, se terminó un estudio 
con Bogotá y Cundinamarca 
para la recuperación y man-
tenimiento de los páramos de 
Sumapaz, Guerrero y Chinga-
za, proyecto que se presentará 
ante el Fondo de Adaptación.

A todo lo anterior se suma 
la implementación de progra-
mas de transformación pro-
ductiva como cuarta estrategia, 
pues debemos fomentar nue-
vas actividades productivas en 
algunas zonas de acuerdo a su 
situación. 

El cambio climático es un desafío que llegó para quedarse 

GoBErnADor DE 
CunDinAmArCA

Doctor Andrés 
González Díaz



La Constitución de 1991 institucionalizó el derecho a un medio ambiente 
sano y la obligación de proteger las riquezas naturales y la biodiversidad

Ex mAGiStrADo CortE 
ConStituCionAL

Alfredo beltrán Sierra

Medio ambiente,  
invierno y Constitución

plemento necesario de aquel 
derecho colectivo. 

Dado que la educación 
excede los moldes estrechos 
de la simple instrucción en 
cuanto la primera forma al 
individuo para su comporta-
miento individual, familiar y 
social y la segunda se agota 
en la simple transmisión de 
conocimientos, el artículo 67 
de la Carta, que establece la 
educación como derecho per-
sonal, ordena que en todos 
sus niveles al colombiano se 
le forme, entre otras cosas, 
para la protección del am-
biente; es decir, exige colom-
bianos activos en su protec-
ción.

Si bien es verdad que se 
propende por el desarrollo y 
la extensión creciente de los 
beneficios técnicos-científicos 
de la civilización a todas las 
personas, la Constitución or-
denó de manera expresa que 
el desarrollo sea sostenible 
pero planificado en cuanto 
al manejo y aprovechamiento 
de los recursos naturales, su 
conservación, restauración 
o sustitución y que permi-
ta la prevención y control de 
los factores de deterioro am-
biental, la exigencia de repa-
ración de los daños causados 
y la imposición de sanciones 
legales para los infractores, 
nada de lo cual podrá hacer-
se al margen de las acciones 
de otras naciones en la pro-
tección de los ecosistemas si-
tuados en zonas fronterizas, 
como expresamente lo orde-
na el artículo 8 de la Carta.

Es tal la preocupación de 
la Constitución por la preser-
vación del medio ambiente 
sano, que el artículo 81 pro-
hibió la fabricación, impor-
tación, posesión y uso de ar-
mas químicas, biológicas y 
nucleares, así como también 
la introducción al territorio 
nacional de residuos nuclea-
res y desechos tóxicos, al pro-
pio tiempo que le ordenó al 
legislador regular la entrada 
y salida de recursos genéticos 
y su utilización solo de acuer-
do con el interés nacional.

Pero la Constitución no 
solo se quedó en el estable-

Aliento para las 
familias de los 
secuestrados

Al acercarse el fin del 
año 2011 quiero dar un 
mensaje de solidaridad 
y apoyo a las personas 
que aún son víctimas del 
flagelo del secuestro y a 
sus familiares, que exigen 
su libertad inmediata y 
sin condiciones, sobre 
todo a quienes no 
son mencionados y se 
encuentran prácticamente 
en el olvido.
Ellos necesitan de todos 
los colombianos, sus 
familias necesitan una 
mano amiga, ya que 
algunos llevan años sin 
tener noticia de sus 
familiares secuestrados 
y muchas veces, sin 
pruebas de supervivencia.
Como ciudadanos 
queremos la paz y que 
las FARC liberen a 
todos los secuestrados y 
reconozcan que el fin del 
secuestro es el camino 
que necesitamos para 
construir un presente 
y un futuro de paz y 
desarrollo. 

En esta temporada 
invernal uno ve que, 
continuamente, las 
víctimas reciben ayuda de 
distintas organizaciones, 
que actúan con el 
fin de atenderlas y 
restablecerles sus 
condiciones. Incluso en 
muchos casos contra su 
voluntad, cuando por 
ejemplo, es necesario que 
ellas respondan rápido a 
las alertas o llamados de 
las autoridades a evacuar, 
porque se pueden 
producir derrumbes, 
deslizamientos y 
desbordamientos de ríos. 
Quiero destacar la 
labor permanente 
que a diario realizan 
instituciones como la 
Policía Nacional, enfocada 
en la reconstrucción 
de viviendas, la 
atención a familias, la 
construcción de muros 
de contención, y en fin, 
tantas acciones para 
desarrollar los programas 
de coordinación de la 
asistencia humanitaria.

Gracias por 
la solidaridad

Cartas 
de los 
lectores

héroes Anónimos

Laura milena rodríguez

Katherine Julied murillo
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opinión

El progreso de la huma-
nidad es indisoluble de la in-
teligencia y de la utilización 
y dominio de la naturaleza. 
Ello implica un deber de pro-
tección a los recursos natura-
les, el cual, por primera vez 
se adoptó en Colombia con 
la expedición del Código de 
Recursos Naturales Renova-
bles y Protección del Medio 
Ambiente (Decreto ley 2811 
de 1974). La importancia 
creciente de la protección a 
la biodiversidad, la fauna, la 
flora, los recursos hídricos y 
al aire que respiramos, llevó 
a la suscripción de pactos in-
ternacionales como el de Río 
de Janeiro, para preservar el 
equilibrio ecológico del plane-
ta y a Protocolos como el de 
Kioto, para impedir la propa-
gación de la contaminación 
ambiental por las consecuen-
cias que ésta tiene en la vida 
vegetal, en la fauna y en los 
seres humanos.

En esa dirección, por pri-
mera vez se ocupó del medio 
ambiente sano como un de-
recho, la protección de las 
riquezas naturales y la bio-
diversidad, la Constitución 
de 1991, por ejemplo, en los 
artículos 8, 95 y 334. En los 
dos primeros se instituye 
como un deber de los parti-
culares proteger los recursos 
naturales del país y velar por 
la conservación de un am-
biente sano, normas que se 
integran al artículo 334 que 
le ordena al Estado interve-
nir, por mandato de la ley, en 
la explotación de los recursos 
naturales, en la racionaliza-
ción de la economía para me-
jorar la calidad de vida de los 
habitantes y extender a todos 
los beneficios del desarrollo 
y la preservación de un am-
biente sano.

De la misma manera for-
man un todo con las normas 
anteriores los artículos 49 
y 366 de la Constitución, en 
cuanto se instituyó como de-
recho universal para quienes 
vivan en Colombia el goce de 
un ambiente sano y se esta-
bleció la obligación del sa-
neamiento básico como com-

El deterioro del medio 
ambiente no surge por gene-
ración espontánea. Es la con-
secuencia del indebido com-
portamiento de los habitantes 
que, por falta de educación o 
por falta de la necesaria acti-
vidad estatal en todos los ór-
denes, propicia la contami-
nación de nuestras fuentes 
hídricas, lagos, ríos, lagunas, 
océanos, con desechos indus-
triales, basuras domésticas, 
aguas negras, y otros elemen-
tos nocivos, que no solo afec-
tan el cauce natural sino que 
infectan sus aguas con las 
cuales luego se riegan los cul-
tivos con grave afectación a la 
salud. 

Así, con la misma irres-
ponsabilidad se altera el cur-
so natural de las quebradas 
y los ríos en beneficio parti-
cular olvidándose del interés 
general, como sucedió, por 
ejemplo, al sustituir las sa-
banas de Bogotá y Ubaté por 
asfalto y construcciones sin 
estudio previo de las conse-
cuencias ecológicas. 

La alteración climática no 
advino de manera repenti-
na sino que es la consecuen-
cia del maltrato a la natura-
leza, de la falta de educación 
para preservar el ambiente, 
de la colocación de los inte-
reses particulares como pri-
mordiales, en desmedro del 
interés general y, en muchos 
casos, por la falta de entereza 
de las autoridades en el ejer-
cicio de sus funciones, pues 
además de las facultades or-
dinarias que la Constitución 
da al Legislador y al Ejecuti-
vo, además de que estableció 
las acciones populares para 
la defensa de los intereses co-
lectivos, dotó también al Eje-
cutivo de la atribución para 
decretar el Estado de Emer-
gencia Económica, en ejerci-
cio del cual puede dictar de-
cretos con fuerza de ley, pero 
no de manera arbitraria sino 
cuando sobrevengan hechos 
distintos de aquellos que jus-
tifiquen la declaración del es-
tado de guerra exterior y del 
estado de conmoción interior, 
conforme al artículo 215 de la 
Carta.

cimiento de derechos, sino 
que de manera expresa seña-
ló que su protección es una 
finalidad de las autoridades 
del Estado (CP Art. 2); le or-
denó al Congreso la creación 
de las Corporaciones Autóno-
mas Regionales con esa preci-
sa finalidad, bien distinta por 
cierto de que se conviertan 
en simples fortines burocrá-
ticos (CP Art. 150-7); ordenó 
la creación de la Corporación 
Autónoma Regional del Río 
Grande de la Magdalena (CP 
Art. 331), entre cuyas finali-
dades de encuentra el aprove-
chamiento y preservación del 
ambiente, los recursos ictio-
lógicos y demás recursos na-
turales renovables.

Del mismo modo, la Carta 
Política que no ignora el sig-
nificado de la tierra en que 
nacen y habitan los pueblos 
indígenas, en el artículo 330 
estableció que la explotación 
de los recursos naturales 
existentes en sus territorios 
se hará respetando la inte-
gridad cultural, social y eco-
nómica de las comunidades 
indígenas y que en las deci-
siones sobre el particular ten-
gan participación efectiva los 
representantes de tales co-
munidades, todo en armonía 
con la Ley 21 de 1991, apro-
batoria del Convenio Interna-
cional 169 de la OIT que es-
tableció, para estos casos, el 
derecho a la consulta previa.

Sus opiniones y 
comentarios  
sobre los contenidos  
del Periódico PnC de 
la Policía nacional son 
muy importantes para 
nosotros. Escríbanos: 
periodicopnc@correo.policia.gov.co
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opinión

Hay ciclos naturales en los que hay épocas de lluvia y épocas de sequía, y sabiendo esto no se puede ver la 
lluvia como un problema, sino como una oportunidad para aprovecharla en otras épocas del año.

Emergencia invernal:  
lecciones y retos

La emergencia invernal que vive 
el país ha sido la más severa que la 
historia nacional recuerde. Ha cau-
sado tales daños, que el Director 
del Departamento Nacional de Pla-
neación, Hernando José Gómez, 
estima en $1 billón las pérdidas en 
generación de ingresos y en $3 bi-
llones el costo de la reparación de 
infraestructura, que ya de por sí 
estaba rezagada. 

Esta ola invernal 2010- 2011, 
causada por el Fenómeno de la 
Niña y su prolongación en el tiem-
po, ha dejado cerca de 3 millones 
de damnificados y ha afectado a 31 
de los 32 departamentos y 1.049 
municipios de los 1.108 del país 
en su infraestructura física y so-
cial, urbana y rural. Esto ha pues-
to de presente la vulnerabilidad de 
un importante número de asenta-
mientos humanos a lo largo y an-
cho del territorio colombiano. 

Tanto la ola invernal como los 
demás fenómenos naturales ocu-
rridos en Colombia en las últimas 
décadas, como terremotos, ciclo-
nes avalanchas, movimientos vol-
cánicos y los recientes fenómenos 
climáticos, afectan cada vez con 
mayor intensidad a mayor canti-
dad de colombianos, dejando de 
paso pérdidas de vidas, personas 
y familias damnificadas y daños en 
los activos económicos y sociales 
de soporte de los grupos humanos. 

Estos fenómenos están deter-
minados por el cambio climático, 

el cual, de acuerdo con el Informe 
de Desarrollo Humano para Co-
lombia 2011, “es un hecho cierto 
y riesgoso, de alcance mundial y 
con efectos aún no precisables; co-
mienza a infligir pérdidas económi-
cas traducidas en desempleo, re-
ducciones en la demanda de bienes 
y servicios y con ello, disminucio-
nes sustanciales en recursos pre-
supuestales y déficits alimentarios 
asociados con el manejo especula-
tivo de existencias (PNUD: Informe 
Nacional de Desarrollo Humano, 
2011)

El cambio climático permite 
prever que hasta 2050 el territo-
rio colombiano puede experimen-
tar un incremento de la tempera-
tura promedio de entre uno y dos 
grados Celsius, con ello, ocurrirían 
cambios en las precipitaciones, las 
cuales oscilarían entre más y me-
nos 15% de las actuales. De acuer-
do con estos estimativos habría 
aumentos de la temperatura pro-
medio en los valles del medio y alto 
Magdalena, y disminución de las 
lluvias (entre el 10% y el 30%) en 
las regiones Andina y Caribe. 

Según el IDEAM los cambios en 
el régimen de lluvias, pueden po-
ner en riesgo a las comunidades 
asentadas en las regiones costeras 
del Caribe y del Pacífico. Por otra 
parte, se prevé que el 47% de las 
áreas de economía campesina po-
drían recibir un alto impacto por 
reducciones de lluvia entre 2011-

El cambio climático permite 
prever que hasta 2050 el 
territorio colombiano 
puede experimentar un 
incremento de la temperatura 
promedio de entre uno y dos 
grados Celsius

Sin embargo, esto nos deja 
siempre en el plano de lo ur-
gente, desplazando lo impor-
tante, que sería pensar y ac-
tuar en el presente para tener 
un mejor futuro. 

Antiguamente, el agua llu-
via se reutilizaba en los ho-
gares mediante sencillos sis-
temas de recolección, con el 
fin de tener agua dulce para 
las épocas en las que podría 
faltar. Claro que esto suce-
día cuando aún la población 
mundial no superaba los 7 
mil millones. 

Hoy en día todo se presen-
ta a gran escala. Las ciudades 
y los pueblos ven las lluvias 
como un problema, como 
foco de inundaciones, pla-
gas, derrumbes y situaciones 
críticas. Las aguas de lluvia 
son encauzadas en sistemas 
de drenaje convencionales, 
si los hay, donde el agua que 
en principio está limpia, se 
mezcla con la suciedad de las 
calles y las aguas residuales, 
para luego tener que pasar 
por un proceso de depura-
ción mayor aguas abajo, que 
en principio no sería necesa-
rio, y llegando directamente 
a las fuentes hídricas recep-
toras, que terminan por des-
bordarse. 

Hay ciclos naturales, don-
de hay épocas de lluvia y épo-
cas de sequía, y sabiendo 
esto no se puede ver la llu-
via como un problema, sino 
como una oportunidad para 
aprovecharla en otras épocas 
del año. 

Esto ha llevado a pensar 
en sistemas urbanos de dre-

Se necesitan buenas prácticas de gestión

2040, por un previsible cambio en 
el régimen de lluvias, con presencia 
de pluviosidad mayor en zonas don-
de poco llueve y disminución en las 
que históricamente llovía con inten-
sidad.

Frente a los desastres, el Go-
bierno está interviniendo con crédi-
to para restablecer las condiciones 
perdidas. Según el Departamento 
Nacional de Planeación, la atención 
de la emergencia 2010- 2011 y la 
reconstrucción, rehabilitación y al-
gunas medidas de mitigación de la 
tragedia le cuestan al país más de 
$28 billones (DNP, 2011). 

Cabe esperar que este problema 
reciba un tratamiento de fondo y 
en lo posible, con medidas correc-
tivas y preventivas hacia el futuro, 
que aseguren que los asentamientos 
sean menos vulnerables.

Con los recursos públicos se de-
ben atender las emergencias y pre-
venir la respuesta ante una eventual 
repetición. La gestión prospectiva 
implica diseñar desde los niveles 
nacional y local estrategias en el 
mediano y largo plazos para planifi-
car el desarrollo y ocupar de mane-
ra ordenada y apropiada el territo-
rio. Se requiere realizar análisis del 
riesgo para minimizar la pérdida de 
vidas y el deterioro de infraestruc-
tura y además, ahorrar recursos en 
términos de mitigación y preven-
ción de los desastres (PNUD. Infor-
me de Desarrollo Humano 2011).

PHD En EConomíA 

beethoven  
herrera valencia

naje sostenible, que mejoren 
el manejo de las escorrentías 
urbanas, reduciendo su volu-
men, protegiendo la calidad 
de las aguas receptoras, dise-
ñando, planeando y gestionan-
do las aguas pluviales y tenien-
do presentes no sólo aspectos 
ambientales y sociales, sino 
también aspectos hidrológicos 
e hidrogeológicos.

En nuestro país, la función 
de drenaje urbano que tiene el 
alcantarillado muchas veces 
colapsa por la falta de man-
tenimiento de las tuberías y 
la poca conciencia ciudadana 
frente al cuidado y limpieza 
de las calles, haciendo que su 
función de control de las inun-
daciones no se cumpla y en 
muchos casos tengan la fun-
ción contraria. 

A nivel mundial, el drenaje 
urbano se enfocaba en el con-

trol de las inundaciones, has-
ta la década de los 70, cuando 
en algunas partes del mundo 
empezó la preocupación por 
el futuro del planeta y los al-
tos índices de contaminación. 
Esto llevó a reflexionar sobre 
los sistemas de drenaje con-
vencionales, que hacían que 
la contaminación acumulada 
en la superficie fuera llevada 
por las precipitaciones hacia 
la red de colectores de aguas, 
contaminando el agua lluvia 
que en principio venía limpia 
y aumentando los costes de 
potabilización.

Esto llevó a algunos a 
plantearse esta problemática 
y generar políticas públicas 
y normas enfocadas a tomar 
acciones frente a este tema, 
tales como la aparición e in-
clusión normativa de buenas 
prácticas de gestión (Best Ma-
nagement Practices, BMP’s), 
que en Estados Unidos se 
hizo mediante la aparición de 
normas para fomentarlas y 
obligar a su utilización, situa-
ción que también se vivió en 
países como Australia e India. 

En Colombia, seguimos 
pensando a corto plazo, las 
obras se hacen para contro-
lar las inundaciones que se 
presentan y no para prevenir 
a futuro estas situaciones y 
complementarlas con accio-
nes que tengan un efecto más 
duradero. Se vive actuando 
de afán para cubrir las faltas 
y en los tiempos de calma se 
baja la guardia, en lugar de 
generar políticas públicas o 
normas que hagan pensar y 
actuar más allá de lo urgente.

Países como Holanda, que 
ya tienen acciones consolida-
das en el campo de sistemas 
urbanos de drenaje sosteni-
ble, pueden mostrar ciudades 
como Nijmegen que se ha cen-
trado en desconectar áreas 
impermeables, como techos 
y suelos pavimentados, de las 
redes de alcantarillados, para 
gestionar las escorrentías a 
partir de cubiertas vegetadas, 
pavimentos porosos y alma-
cenamiento de aguas lluvias 
para su uso en sanitarios y 
riego de jardines, entre otros. 

Otra experiencia intere-
sante es la planeación urba-
nística de la capital española, 
que por medio de la Ordenan-
za de Gestión y Uso Eficiente 
del Agua, planteó la minimi-
zación de pavimentos imper-
meables en las acciones de 
urbanización, estableciendo 
unos mínimos de permeabi-
lidad en los andenes, buleva-
res, plazas y zonas verdes ur-
banas. 

Vemos estas ideas como 
si estuvieran fuera de nues-
tro alcance, pero es cuestión 
de simple gestión y planea-
ción de las ciudades, del es-
tudio de impacto de las obras 
de ingeniería que se realizan, 
del cuidado que han de tener 
las curadurías en la observa-
ción de los planes de orde-
namiento territorial, de no 
seguir permitiendo que sea 
más importante el desarrollo 
en un ambiente de crecimien-
to desmedido y desordenado, 
sin contar con la solución y la 
prevención de problemas ha-
cia el futuro. 

El fenómeno de la niña 
consecuencia del cambio cli-
mático global, hace que Co-
lombia pase por un difícil mo-
mento en el que la afectación 
por el invierno va más allá de 
un problema ambiental, para 
derivar en problemas socia-
les (la población vulnerable se 
torna más vulnerable y la que 
no lo era, empieza a serlo). 

Las inundaciones dentro 
de las ciudades se han con-
vertido en otro problema cre-
ciente durante las olas inver-
nales del país y esto deriva 
en que la población en riesgo 
crezca cada día más. 

Puede no verse claro, pero 
una de las situaciones que 
más afecta a las ciudades es 
la que genera la impermeabi-
lización de los suelos, debida 
a la expansión de los núcleos 
urbanos, que incide negativa-
mente sobre el ciclo natural 
del agua, reduciendo la filtra-
ción, generando inundacio-
nes en las ciudades e impi-
diendo que se recuperen los 
acuíferos. 

La historia nos demues-
tra que las soluciones que 
se plantean ante una situa-
ción de riesgo suelen ser in-
mediatistas. Incluso la legis-
lación colombiana lo permite 
cuando de obras hidráulicas 
se trata, explicando que si se 
está en una situación de ries-
go o emergencia, se pueden 
hacer las obras sin la aproba-
ción de los planos por la auto-
ridad ambiental competente, 
hasta tanto pase la emergen-
cia. 

máStEr En SoStEniBiLiDAD 
univErSiDAD PoLitéCniCA 
DE CAtALuñA 

Andrea Catalina  
Castilla Guerrero
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responsabilidad Social

total a  
la fecha

LA PoLiCíA nACionAL En EL mArCo  
DE LA EmErGEnCiA invErnAL

1. operaciones de 
rescate de víctimas

2. operaciones de evacuación

3. operaciones de  
protección o de seguridad

4. operaciones de orientación 
información de llamadas al 123

5. operaciones institucionales  
de asistencia humanitaria

No. operaciones de rescate  
con participación institucional

No. de personas rescatadas  
en esas operaciones

No. de operaciones de evacuación  
con participación institucional

No. de zonas evacuadas que  
cuentan con protección policial

No. de personas evacuadas

No. de albergues en el departamento

No. de personas en los albergues reportados

No. de albergues con protección policial

No. de llamadas para información  
de seguridad ciudadanía

No. de llamadas para información  
relacionada con la ola invernal

vuelos realizados

No. de personas transportadas

No. de toneladas transportadas

Región

Metropolitana o departamento

No. municipios de la metropolitana o departamento

No. de municipios afectados de la metropolitana del departamento

64

993

1042

449

12312

404

7321

139

57194

7627

347

372

18

1103 

444

las cifras hablan del compromiso de la Policía Nacional de los  
colombianos para contrarrestar la emergencia invernal

La  tragedia es desalen-
tadora, pero también es 
una invitación a cada ciu-
dadano a participar en la 
gobernanza y en la vee-
duría ambiental del país, 
como lo hicieron “Los Ma-
mos” que entregaron peti-
ciones escritas al Presiden-
te el día de su posesión en 
la Sierra Nevada de Santa 
Marta, indicando que el 
agua es un elemento que 
tiene memoria y advirtien-
do, como el científico Ste-
phen Hawking, que “el pe-
ligro radica en que nuestro 
poder para destruir el me-
dio ambiente o al prójimo, 
aumente a mayor veloci-
dad que nuestra sabiduría 
en el uso de ese poder”. 

PARA ENFRENtAR EMERGENCiAS

La sabiduría es más que 
el poder para destruir 

toda la comunidad debe conocer el Plan de Emergencia y Contingencia  
establecido por el Comité de Emergencias de cada jurisdicción 



Proyección 
institucional con 

responsabilidad social

CoMPRoMiSo CoN El MEDio AMbiENtE

El Comando de Distrito Soacha es una construcción bioclimática, primer 
ejemplo de la responsabilidad social y compromiso que adquirió la Policía 
Nacional ante el efecto del calentamiento global.

La Policía nacional inició un proceso de construcción de ediicaciones con principios de arquitectura 
bioclimática, basados en estrategias para mitigar impactos ambientales negativos con el entorno

Dando cumplimiento a la Polí-
tica Institucional sobre el Geren-
ciamiento del Talento Humano, 
basada en el humanismo, la Po-
licía Nacional se encuentra com-
prometida en mejorar las con-
diciones de vida de policías que 
habitan las diferentes unidades 
policialest, mediante el asegura-
miento de aspectos sobre segu-
ridad ocupacional, condiciones 
ambientales, sistema de oficina 
abierta, que fortalezca el trabajo 
en equipo, entre otros aspectos; 
por lo tanto, se realizan ingentes 

esfuerzos técnicos y presupues-
tales para dinamizar la puesta en 
ejecución del proyecto prospecti-
vo para la construcción de uni-
dades policiales con característi-
cas bioclimáticas a todo lo largo 
y ancho del territorio nacional. 

La Institución, ante la necesi-
dad de aumentar la cobertura de 
seguridad, ha construido más de 
140.000 m2 en el último cuatrie-
nio, traducidos en más de $270 
mil millones invertidos. Para tal 
fin, la Dirección Administrativa 
y Financiera inició un proceso 

de diseño de construcciones con 
principios de arquitectura bio-
climática, mediante un Plan en-
caminado al estudio e investiga-
ción de estrategias para mitigar 
impactos ambientales negativos 
con el entorno, en el ámbito de la 
construcción de las instalaciones 
policiales.

Las estaciones bioclimáticas 
son el desarrollo de toda una po-
lítica de revisión, rediseño y mo-
dernización de las condiciones 
en infraestructura física, proto-
colos, manuales y ejecuciones en 

seguridad industrial, así como 
toda la logística referida a la ad-
ministración del riesgo, orien-
tada a disminuir accidentes de 
trabajo y evitar enfermedades 
o circunstancias adversas en la 
vida de los funcionarios en su lu-
gar de desempeño laboral. Estas 
construcciones, diseñadas con 
los más altos estándares de cali-
dad, cuentan con zonas de alma-
cenamiento, trabajo, circulación 
y descanso, como parte de la ar-
monía y los esfuerzos por opti-
mizar el clima organizacional.
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responsabilidad Social

La ediicación 
del Comando 
de Policía 
de Soacha 
propende por 
hacer uso 
eiciente 
de recursos 
como el agua 
y la energía 
eléctrica, 
evitando su 
desperdicio y 
optimizando su 
uso

La Policía Nacional, bajo la tutela de 
la Dirección Administrativa y Financie-
ra, realizó el diseño de los primeros pro-
yectos de tipo bioclimático, dentro de los 
cuales se encuentra el Comando de Dis-
trito Soacha, el primero en hacerse rea-
lidad. 

Este proyecto, que está siendo dirigido 
y coordinado por funcionarios del Gru-
po de Infraestructura de la DIRAF, es el 
primer ejemplo real de la responsabili-
dad social y compromiso que adquirió la 
Policía Nacional ante el efecto del calen-
tamiento global y como resultado de su 
política sobre el humanismo con la gene-
ración de ambientes de trabajo acordes 
con las dimensiones y funcionalidad de la 
infraestructura física en la que realizan su 
quehacer institucional.

La decisión de realizar la construcción 
del Comando se tomó bajo la óptica de la 
sostenibilidad ambiental, siguiendo tres 
reglas básicas: ahorro de energía, conser-
vación de los recursos y edificios sanos. 
El proyecto cuenta con 9.512,93 M2 y 
4.500 M2 de construcción con los siguien-
tes espacios:

Parqueo vehicular: con disponibilidad 
para 75 plazas (para automóviles propios 
del Comando y de sus funcionarios).

Bloque administrativo: para activida-
des mixtas administrativas y servicios del 
Distrito. Su área, de 1.150.24 M2 se dis-
tribuye en tres pisos, el primero, para ser-
vicios de oratorio, salón múltiple, sala de 
radio, sala 123; en el segundo y el  tercero 
funcionarán las oficinas de todos los ser-
vicios especializados con su jefatura, Co-
mando de Estación y Comando de Distri-
to con su tren administrativo.

Bloque de servicios y alojamientos: 
conformado por tres pisos destinados a 
restaurante, gimnasio y alojamientos para 
el personal masculino y femenino en la 
categoría de nivel ejecutivo, agentes y ofi-
ciales en el último piso, cuarto de equipos 
ascensor, totalizando un área de 2.436.69 
M2. En el primer piso funcionará una 
cafetería general, gimnasio con áreas de 
vestier masculino y femenino, peluque-
ría, sastrería, servicios y cuartos técnicos, 
con área mínima destinada a equipos de 
ascensor. En los siguientes pisos, aloja-
mientos.

Bloque punto de control acceso y guar-
dia: control de acceso peatonal, guardia 
de seguridad, oficinas de atención al ciu-
dadano, denuncias y contravenciones, 
con un área aproximada de 170.84 M2, 
distribuidos en un piso.

Bloque sala de retenidos y subesta-
ción: las salas de retenidos con sus ba-
terías de baños y los cuartos de la sub-
estación, planta eléctrica y un cuarto de 
basuras, con una área aproximada de 
139.17 M2, distribuidos en un piso.

Bloque de servicios complementarios: 
servicios de armerillo con su habitación, 
archivo, bodega e intendencia, cuarto de 
maquina del tanque subterráneo, con una 
área aproximada de 142.90 M2, distribui-
dos en un piso.

Plaza de armas.

Proyecto 
Comando 
Distrito Soacha

Especificaciones bioclimáticas y de sostenibilidad 
Cuenta con cubiertas verdes 

cuyas ventajas son el controlar 
la temperatura interna de los 
edificios para mejorar el confort 
de los usuarios, disminuir re-
presentativamente el efecto “isla 
de calor” (que se produce por el 
aumento de la temperatura ur-
bana en el sector) y aportar pai-
sajismo, del cual se carecía. 

Utiliza materiales amables 
para el medio ambiente, ecoló-
gicos, como la madera indus-
trial de “Teca”, la cual aporta 

al mejoramiento del medio am-
biente con sus cultivos indus-
triales y planes de reforestación.

El edificio administrativo po-
see un sistema de ventilación 
natural el cual genera ventila-
ción a través de los cielorrasos 
de cada uno de los pisos, con el 
fin de conducir el aire caliente 
viciado hacia el exterior, el cual 
se extrae mediante un sistema 
de termosifón conformado por 
la doble fachada vidriada so-
bre la Autopista Sur. Igualmente 

se genera aislamiento acústico 
frente a la gran contaminación 
auditiva y mayor protección 
frente a una onda explosiva.

El edificio de alojamientos 
está concebido de tal manera 
que durante el día se capte la 
mayor cantidad de radiación so-
lar en las habitaciones para que 
en la noche se mantenga una 
temperatura estable en su inte-
rior con temperaturas conforta-
bles. Cuenta con un sistema de 
iluminación de bajo consumo 

eléctrico mediante un control 
automatizado que balancea y 
provee la cantidad de luz nece-
saria en los sectores de oficinas, 
y en los demás sectores con sen-
sores de iluminación. 

Tiene un sistema de reco-
lección de aguas lluvias para 
ser reutilizadas en actividades 
de riego y aparatos sanitarios 
como método de ahorro en el 
consumo de agua potable. 

Cuenta con un sistema de 
reutilización de aguas grises (ja-

bonosas), las cuales se tratan de 
forma natural mediante un hu-
medal artificial y se redirigen al 
sistema hidráulico con el fin de 
utilizarlas nuevamente en activi-
dades de riego y aparatos sani-
tarios (ahorro de agua potable).

Adaptación a las condiciones 
naturales del lugar, el proyec-
to se levanta en plataforma con 
respecto al terreno y se canali-
za el humedal. Captación solar 
a través de paneles solares para 
el calentamiento de agua.

las estaciones 
bioclimáticas 
son el 
desarrollo de 
una política 
de revisión, 
rediseño y 
modernización 
de las 
condiciones en 
infraestructura. 



TRIBUTO A NUESTROS HÉROES 

No hay amor más grande que el que da la vida por sus 
amigos, como el de cada uno de nuestros héroes 
policiales, que ha entregado la plenitud de su vida por 
servir a la Patria. Por ello, interpretando el sentimiento 
de todos los colombianos, la Policía Nacional hace un 
tributo a los soldados y policías que han renunciado sus 
sueños, a su juventud y a sus propios afectos, para 
confrontar con coraje y valentía, la violencia que ha 
arrebatado su existencia. 

Hoy la Policía, abraza y rodea con su humanidad, pero 
también con la fuerza de su esperanza a cada madre, a 
cada padre, a cada esposa, a cada hijo, a cada amigo que 
necesita de nuestra calidez y condolencia. Sea este un 
homenaje a los sueños de libertad del Sargento José Libio 
Martínez, del Coronel Édgar Yesid Duarte, del Mayor 
Elkin Hernández Rivas y del Intendente Jefe Álvaro 
Moreno, y a todos los héroes que han resultado 
inmolados cruelmente, quienes fundaron su esperanza 
no en la gloria de un momento, si no en el valor de toda 
una ofrenda existencial, para hacernos entender que su 
sacrificio es la luz de cada víctima de la injusticia, al 
derrotar la oscuridad de la indolencia, a cambio de su 
vida. 

CORONEL MAYOR 
EDGAR YESID DUARTE ELKIN HERNANDEZ RIVAS 

Usted y su Policía 
Todos con el mismo corazón 

INTENDENTE JEFE 
ALVARO MORENO 

SARGENTO,VICEPRIMERO 
LIBIO }OSE MARTINEZ 

todos 
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